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I. CAMBIOS DE AIRE 


Fue un viernes, hacía mucho frío, el reloj marcaba las 18:30 pm y 
Landon Vincent se dirigía a su casa como todas las tardes después de 
su trabajo, esta vez a paso rápido, protegiendo su cabeza de la fuerte 
lluvia con un maletín de cuero café. El vaho de su boca salía como 
densa neblina cada vez que exhalaba. No había un alma en la calle ese 
invierno de 1997 en Detroit. había tenido una extenuante jornada 
laboral y solo quería llegar a casa para descansar con su familia. Lo 
que él no sabía, era que ese día, un día común y corriente como 
cualquier otro, marcaría la vida y el destino de su hijo Neal para 
siempre. 

—Buenas tardes, Landon —saludó amablemente la señora Rosie, la 
cual venía caminando en dirección contraria a él. Ella era la esposa de 
don Alfred Kent, el médico del vecindario y, por lo tanto, quien tenía 
mejor situación económica que el resto de los vecinos. 

—Buenas tardes, ¿cómo está? 

—Un poco cansada y con frío, pero bien, gracias. —respondió 
Rosie, sin detenerse. 

Landon sonrió y continuó caminando, apurando el paso, solo quería 
llegar a su casa a tomar una taza de café caliente. Al llegar vio que su 
hijo iba saliendo en su bicicleta. 

—¿Para dónde vas tú? —Preguntó Landon perplejo. 

—Al centro comercial con mis amigos. 

—No, entra a la casa. hace mucho frío y más encima está lloviendo, 
ninguna posibilidad. ¿Dónde está tu mamá? 

—No sé. —se devolvió muy molesto Neal. Dejó su bicicleta tirada 
en el suelo justo afuera de la casa, bajo el techo que cubría la entrada 
principal y se apuró en abrir la puerta para entrar en la casa. 

— Neal, ven. 

El niño se acercó a su padre sin decir nada, claramente molesto. 

—¿No me vas a saludar? 

—Hola papá. —respondió irónicamente. 

Landon lo abrazó y le dio vueltas por el aire riendo y jugando con 


él, buscando que se le pasara el enojo, después de todo su hijo tenía 
solo doce años, al girar, el cabello castaño claro de Neal se movía por 
el aire. Después de un par de vueltas, el niño se rio y su padre decidió 
bajarlo e ingresaron a la casa juntos y abrazados. 

—¿Mi amor? —preguntó con voz alta. 

—Hola, ¿cómo te fue? —Su esposa Elena le habló con ternura, 
mientras él se acercó para besarla. 

—Bien, un poco estresante la jornada. Oye ¿sabías que Neal iba 
saliendo al centro comercial con esta lluvia? 

—Le dije que no tenía permiso, ¿se estaba escapando otra vez? — 
preguntó Elena mirando a Neal con cara de decepción y ojos 
acusadores. Neal la miró con cara de inocente. 

—Tengo noticias que dar —anunció Landon mientras se sacaba el 
abrigo. 

—¿En serio?, voy por tu café y me cuentas, espérame. —Elena fue 
rápidamente a la cocina a buscar el café de Landon, mientras él 
terminaba de cambiarse de ropa, pues estaba empapado por la lluvia y 
el muchacho subió a su habitación a jugar videojuegos. 

—Hoy me llamaron del banco, aprobaron el crédito para la casa. — 
comentó feliz Landon. 

Elena no podía creerlo, y de inmediato abrazó a su marido, era 
mucha la alegría, ya que llevaban quince años arrendando y nunca 
habían tenido la oportunidad de comprar su casa propia. Eso era 
motivo para celebrar, así que Elena le dijo a Landon que prepararía 
una cena especial esa noche. 

—;¡Neal! —Elena llamó a su hijo en voz alta. 

— ¡Neal! —insistió ahora Landon, más fuerte. 

Neal bajó las escaleras corriendo, no entendía nada. 

—Nos vamos a cambiar de casa —le contó muy feliz su madre, sin 
embargo, Neal cerró sus ojos y llevó sus manos al rostro dando una 
clara señal de que la idea no le parecía para nada buena. 

—¿Que pasa hijo? 

—No quiero cambiarme de casa papá. 

—¿Por qué?, tendremos una mejor calidad de vida, podremos 
escoger una casa con piscina. 

—Acá están mis amigos, mi equipo de fútbol, todo. Allá no tendré 
nada. 

—Hijo, tu padre se ha esforzado mucho para poder conseguir esta 
oportunidad, no seas así con él, debes ser agradecido. 

Neal se puso a llorar y rápidamente Landon lo abrazó. 

—Te mostraré algo, espérame aquí —le dijo Landon y fue a su 
dormitorio a buscar algo, mientras Neal secaba sus lágrimas con la 
manga de su polerón. 

—Sé que es difícil para ti, pero cuando seas grande entenderás que 


fue lo mejor. —Elena le dijo a Neal y luego le ayudó a limpiarle la 
nariz, mientras él niño se calmaba. 

Volvió Landon con algo en su mano, un pedazo de papel, el hombre 
se hincó y se lo enseñó a su hijo, era algo parecido a un mapa antiguo, 
le dijo que se lo había dado su padre. Neal, sorprendido y maravillado 
lo vio y le preguntó si era para encontrar un tesoro de verdad. 

—Los piratas encontraban tesoros y los escondían en islas, ellos los 
protegían para que nadie los encontrara y eran capaz de matar a 
cualquiera con tal de mantenerlos a salvo. Tu abuelo me dijo una vez, 
que yo debía encontrar mi propio tesoro y cuando lo hiciera, debía 
ceder este mapa a otra persona, para que también pueda encontrar su 
tesoro. 

—¿Encontraste un tesoro? 

—AsÍ es. 

—¿Dónde está? —preguntó ansioso Neal. 

— Aquí, tú y tu madre son mi tesoro más valioso, debo protegerlos y 
preocuparme de que estén lo mejor posible, por eso, nos cambiaremos 
de casa, para que tengan una mejor vida. A tu madre la han asaltado 
dos veces este año, no quiero que algo peor les ocurra. Ahora Neal te 
entrego este mapa, para que busques tu tesoro y cuando lo encuentres, 
también lo cedas a alguien especial. 

Neal miró a su mamá y sonrió, luego volvió a mirar a Landon y lo 
abrazó muy fuerte. Su padre lo tomó en sus brazos, se puso de pie, 
acercó a su esposa de la cintura para besarla, mientras en su otro 
brazo sostenía a Neal. 

— ¡Ya vamos a celebrar! —dijo Landon alegrando el ambiente, para 
luego quedarse en silencio y pensativo. Elena rápidamente se fue a 
preparar la cena que había prometido, Neal se dirigió a la sala a mirar 
fascinado el regalo que le había dado su padre. 

—¿Cómo estuvo tu día? —preguntó Landon a Elena, abrazándola 
mientras caminaban juntos a la cocina. 

—Tranquilo, con esta lluvia poco se puede hacer en realidad. — 
sonrió Elena al responder. 

—¿Qué fue eso del mapa?, a mí no me habías mencionado nada. 
Pensé que era una buena ocasión para dárselo. De todas maneras, 
es sólo algo simbólico, para que le ayude a valorar a su familia. 

—Fue muy lindo, me encantó. —dijo Elena. 

Mientras preparaban la cena, conversaban bebiendo una copa de 
vino. 

Neal, cuando recibió ese pedazo de papel, el cual no tenía ninguna 
información real acerca de un tesoro oculto ni nada por el estilo, era 
solo algo simbólico, despertó una vocación en él, que, sin saberlo, 
marcaría su vida y sería determinante para su futuro. 

Pasaron veintidós años desde ese día y Neal se había convertido en 


un hombre. Él, al igual que su padre también había encontrado su 
tesoro, su esposa Zara, la cual conoció en el último año de universidad 
en un bar, donde muchos estudiantes después de clases iban a beber y 
pasarlo bien en grupos. 

En aquel día, Neal fue al bar con Harry, su amigo y compañero de 
cuarto, con el cual solían apostar a que mujer se ligaría cada uno, pues 
ambos tenían muy buena llegada con las chicas. Al entrar se acercaron 
a la barra para pedir una cerveza fría cada uno, Bruce el cantinero ya 
los conocía, pues eran bastante frecuentes en ese lugar, y como 
dejaban buena propina los trataba con deferencia, sin embargo, no 
todos estaban contentos con ellos, en especial Jesse, amigo de Zara y 
hermano de Emma, la cual Harry había ligado semanas atrás y no la 
había vuelto a llamar. 

Jesse estaba furioso con el amigo de Neal, porque sabía que era un 
mujeriego que había jugado con su hermana. Entonces se levantó de la 
mesa en la que compartía con el resto de su grupo, entre ellos, se 
encontraba Zara, que aún no conocía a Neal, pues ella estudiaba 
Psicología y él Arqueología. Jesse se acercó a paso firme a la barra 
donde estaban ellos, caminando por un pasillo central en medio del 
fuerte ruido que emitían los demás jóvenes con sus risas y 
conversaciones. 

Se paró atrás de Harry y lo tomó fuerte del hombro haciendo que 
este volteara para mirarlo, y cuando lo hizo, lo encaró diciendo que le 
debe una disculpa a su hermana y que no lo quiere volver a ver en ese 
bar. Harry lo miró, luego miró a Neal que estaba sentado junto a él y 
ambos se rieron burlonamente, volteando para seguir bebiendo su 
cerveza. Jesse insistió en tomarlo del hombro, pero ahora más fuerte y 
Neal antes de que Harry fuera agredido, se puso de pie, botando sin 
querer su vaso de cerveza quebrando el cristal en el suelo, entonces lo 
tomó con ambas manos del polerón de Jesse, a la altura del pecho y le 
dijo que se fuera de ahí si no quería problemas. 

Justo en el momento en que se quebró el vaso de Neal, el bar quedó 
en silencio viendo lo que estaba ocurriendo, algunos preocupados, 
otros expectantes por ver una pelea. —¿Tu amigo no sabe defenderse, 
que su novia lo tiene que defender? —dijo en voz alta Jesse a Neal, 
mientras se escucharon algunas risas. De pronto los amigos de Jesse, 
incluida Zara fueron donde él para calmar la situación. Neal soltó a 
Jesse, y con su palma derecha lo golpeó suave en el hombro izquierdo 
y guiñando un ojo, le dijo que lo dejaran así y que volviera con sus 
amigos, que no quería hacerle daño, lo cual provocó algunas 
carcajadas en los demás. Jesse entonces enfurecido y humillado, lanzó 
un puño a Neal, pero este muy rápido lo tomó y le ejerció una llave 
dejándolo reducido y con mucho dolor pidiendo que lo soltara, — 
¿Quién es la novia de quién? —dijo ahora muy fuerte Neal. en ese 


momento llegó un amigo de Jesse a golpear a Neal, pero Harry lo 
interceptó y se puso a pelear con él. Fue cuando Zara se acercó a Neal, 
lo tomó del brazo, lo miró a los ojos con un rostro de angustia por el 
sufrimiento que sentía su amigo Jesse, debido a la llave que Neal le 
aplicaba. Cuando vio a Zara, quedó maravillado, su pelo era largo, 
ondulado y castaño, sus ojos color de miel lo dejaron sin habla. De 
inmediato soltó a Jesse, el cual se alejó muy adolorido y Zara detrás 
de su amigo para ayudarlo. 

Neal pasó varias semanas tratando de conseguir una cita con ella, 
pero Zara siempre se negó, puesto que él tenía fama de mujeriego, sin 
Embargo, un día, después de tanta insistencia, aceptó su invitación y 
desde ese momento, no se han vuelto a separar. 

—Buenos días dormilón. 

Zara intentaba despertar con un suave cariño en la cabeza a Neal. 

—Buenos días. 

—¿Qué hora es? 

—Es casi mediodía y, ¿sabes qué?, tenemos mucha hambre. 

Neal acercó su cabeza al abdomen de su esposa y comenzó a 
hablarle. 

—¿Cómo amaneció mi bebé? Salude a papá, salude a papá. 

Zara lo miró con ternura, Neal era muy cariñoso y tierno para 
hablarle a la pancita de ella, pues, estaba embarazada de seis meses y 
ambos estaban muy felices y expectantes de ser padres. Soñaban con 
llevar a su pequeño o pequeña a Disney, puesto que ambos nunca 
fueron y siempre quisieron conocer ese lugar. 

En pijamas fueron a la cocina del departamento y se comenzaron a 
preparar desayuno cuando Neal recibió un llamado de John, su jefe. 
Zara intentaba escuchar atentamente la conversación, ya que su 
marido cada vez se ponía más serio. Al finalizar la llamada, Zara 
preguntó por qué John lo llamaba un sábado en la mañana. 

—Zara, ¿te acuerdas de que te había dicho que la consultora estaba 
esperando una confirmación para un proyecto en Europa? 

Zara asintió con su cabeza, ansiosa. 

—Bueno John me dijo que lo aprobaron, que tienen todo listo. Nos 
esperan en Irlanda del norte en una semana. 

—¡Que buena noticia! ¿Es lo que querías o no? 

—Si, pero el proyecto durará cinco años, eso significa que nuestro 
hijo nacerá allá, no sé si es lo mejor para él. 

—Mi amor, todo va a salir bien, tú sabes que cuentas conmigo para 
todo, además puedo ejercer mi carrera allá, y si te vuelves loco, puedo 
tratarte. Serías mi paciente favorito. —Terminó sonriendo dulcemente 
Zara. 

Neal, luego de terminar de desayunar, le pidió a Zara que lo 
acompañara a almorzar con su madre para contarle la noticia, ella de 


inmediato aceptó. De camino a ver a Elena, Zara iba programando los 
próximos cinco años en Europa, la ropa, el colegio del niño que venía 
en camino y él la escuchaba y miraba con ternura, estaba feliz de ver 
a su esposa tan alegre y llena de sueños. 

El sueldo de Neal en Europa sería bastante alto, casi el triple al 
actual, además la empresa, le brindaría una casa, seguro médico y dos 
vehículos, una camioneta todo terreno y un citycar. Era una excelente 
oportunidad para salir adelante, puesto que, hasta ahora Neal 
mantenía un sueldo promedio y Zara tenía algunos pacientes, ya que 
ella ejercía como psicóloga en la ciudad de manera privada. 

Juntos habían comprado un departamento con parte del dinero que 
obtuvo Neal con el seguro de vida que Elena cobró cuando Landon 
falleció y el resto, con los ahorros de toda la vida de Zara. 

Al llegar donde su madre, Elena los salió a recibir a la puerta, y 
abrazó a su hijo fuertemente. 

—Te extrañaba mucho. 

—Yo también mamá. 

—Holaaaa Zara. —saludó muy cordial, con un abrazo cariñoso. 

—Holaaa Elena. 

Los invitó a pasar a su casa, —¿cómo sigue el embarazo? 

—Todo bien. —respondió Zara, cruzando la puerta. 

Elena muy atenta con su hijo y nuera, les tenía preparado un 
almuerzo exquisito, en realidad, el favorito de Neal, lasaña boloñesa. 
Todos ayudaron a servir los platos y colocar los puestos en el 
comedor. 

—«¿Sabes quién salió de la cárcel? —preguntó Elena a Neal, 
mientras almorzaban. 

—¿Quien? 

—Rosie, la vecina ¿te acuerdas?, la esposa del médico. 

—¿En serio? 

—¿Quién es ella? —Zara interrumpió un poco confundida. 

—Una vieja loca del barrio donde vivía cuando niño. 

—Era una señora muy decente, un día se enteró que su marido la 
engañaba y una noche, espero que se quedará dormido y le corta el 
cuello con un cuchillo de cocina. —contaba con suspenso Elena a 
Zara. 

—;¡Qué terrible! —dijo Zara. 

—Mamá mejor cambiemos el tema, no es bueno que Zara escuche 
esto y se ponga nerviosa, puede perjudicar al bebé. 

—Estoy bien Neal, y ¿qué más pasó? —Zara Preguntó con mucho 
interés a Elena. 

—Antes de matar a Alfred, había envenenado a sus dos hijos, ellos 
tenían tres y cinco años. 

—¿Mató a sus hijos también? —preguntó muy asombrada Zara. 


—Gracias a Dios se salvaron, después quedaron a disposición de la 
justicia y finalmente la tuición la tomó su tía, la hermana de Rosie. 

—¿Cómo te enteraste de todo esto mamá? 

—Ayer me llamó por teléfono Lily y me contó. 

—¿Que más le dijo? —preguntó Zara. 

—Que había vuelto y estaba muy cambiada, sale con diferentes 
hombres todas las semanas, algunos vecinos cuando la ven la insultan. 
Una pena, se veían tan decentes. 

—Qué historia más terrible. —dijo Zara de manera reflexiva. 

—Mamá, tengo que contarte algo. —interrumpió tomando la mano 
de Elena. 

—Con Zara nos vamos a Europa por cinco años. entonces, por un 
instante todo quedó en silencio. Elena miró hacia abajo, ella sabía que 
debía apoyar a su hijo, aunque la noticia le afectaba. 

—Hijo, has hecho una carrera increíble como arqueólogo, tu padre 
estaría muy orgulloso de ti, lo sabes. A mí me haría bien cambiar de 
aire de vez en cuando, ahora tengo una excusa para viajar —sonrió 
con los ojos llorosos y un nudo en la garganta. 

—Mamita te enviaré pasajes para que vayas, lo prometo. 

Se abrazaron, mientras a Neal le corría una lágrima por su rostro. 

—Cuida mucho a Zara y al bebé, recuerda lo que siempre decía tu 
padre, la familia es lo más importante. 

El resto de la tarde la pasaron con Elena, contando anécdotas, 
revisando fotos antiguas y recordando viajes familiares. 

Ya de noche, Neal se despidió de su madre, Zara hizo lo mismo, 
subieron al auto y volvieron a su hogar. De camino, charlaban de lo 
bien que lo pasaron y de cómo se iban a organizar esa semana. Ella 
debía hacerse una última ecografía antes de partir. También quería 
llamar por teléfono a su familia, ya que no podía visitarlos porque 
vivían muy lejos y por tiempo no alcanzarían en ir y volver. Además, 
debían comprar algunas cosas para el viaje y ella derivar a sus 
pacientes a otro profesional para que continuaran su tratamiento. Era 
una semana muy ajetreada la que se venía por delante. 

Finalmente llegó el día del viaje y mientras esperaban en el 
aeropuerto el vuelo, Zara notó que Neal estaba muy callado. 

——¿Estás bien? 

—Si, es solo que recordaba cuando mi papá llegó feliz un día del 
trabajo por que íbamos a cambiarnos de casa, y yo ese día lo único 
que hice fue hacer problemas. 

—¿Cuándo fue eso? —preguntó Zara acariciando el pelo de Neal. 

—Como hace veinte años, yo tenía doce. 

—Eras solo un niño, tu papá estaría orgulloso de ti, estás haciendo 
lo correcto. 

—Lo extraño mucho, quisiera que estuviera aquí para abrazarlo, 


decirle que por él soy arqueólogo y tengo esta oportunidad. Le diría 
que ahora entiendo por qué era buena noticia cambiarnos de casa esa 
vez. 

Zara escuchaba con demasiada atención a su esposo, para él era 
muy importante hablar de su padre. Cada vez que lo hacía sentía 
mucha pena, puesto que no había alcanzado a acompañarlo en sus 
últimos momentos antes de partir, en aquel tiempo, Neal se 
encontraba en una pasantía al otro lado del país y por esa razón no 
alcanzó a llegar para estar con Landon, con suerte alcanzó a comprar 
un pasaje y pudo llegar al funeral. Este viaje lo incomodaba, ya que 
Elena estaba enferma, y Neal temía que ocurriera lo mismo, esta vez, 
con su madre. 

Los minutos pasaban rápido y la hora del vuelo se acercaba, de 
pronto, en los altavoces se hizo el llamado para el vuelo de Neal y 
Zara a Irlanda del Norte. 

—¿Vamos? —preguntó Zara. 

Neal se armó de valor y con una leve sonrisa, acaricia la barriga de 
su esposa, la besó en la frente para luego emprender el vuelo al viejo 
continente, donde sin saberlo, marcaría sus vidas para siempre. 


II. UN NUEVO HALLAZGO 


—Neal, ¡qué grande la casa! 

—¿Te gusta? 

—Es hermosa, ¡me encanta! 

—Yo considero que es muy rústica, es una casa antigua, dicen que 
perteneció a uno de los fundadores de la Universidad y que fue 
construida por allá por el 1900. 

—i¡Mira cuánto espacio! —Zara fascinada recorría toda la casa, 
mientras Neal, la miraba y sonreía. 

—Esta podría ser tu oficina privada. 

—Verdad tienes razón, está ideal. 

Había sido un viaje muy largo, debían ordenar y organizarse, sin 
embargo, Neal partía al siguiente día a trabajar, donde tendría que 
cumplir turnos de siete días en terreno y luego siete días en casa; por 
esta razón decidió contratar un servicio, el cual ayudaría a Zara con 
las atenciones de la nueva casa, como ubicar los muebles, pintar, 
cortar el pasto, entre otras cosas que debido al embarazo su esposa no 
podría realizar. 

Para despejarse y relajarse, decidieron ir al almorzar al pueblo, 
para conocer y familiarizarse con el lugar. Neal no soltaba la mano de 
Zara, era muy atento con ella, la abrazaba, besaba, consentía, incluso 
en ocasiones la protegía hasta del sol. Zara tenía ganas de comer 
pizza, y en la mayoría de los casos cuando de comer se trataba, lo 
manipulaba con los antojos por él bebe, con tal que su esposo la 
consintiera, y él lógicamente lo hacía. 

Escogieron un restorán estilo italiano, donde su especialidad eran 
las pizzas a la piedra. Estaban muy contentos. 

— ¡Bienvenidos! —saludó cordialmente un hombre gordo con un 
bigote grueso y con un acento italiano. 

—Buenas tardes, muchas gracias —respondió Neal 

—Me presento, mi nombre es Dionisio Poletti, soy el dueño del 
restorán, ¿ustedes están de paso o se quedarán por el pueblo? 

—Ella es mi esposa Zara, mi nombre es Neal. 


—Un gusto. —contestó Zara. 

—Mucho gusto señora, encantado de conocerla. 

—Nos quedaremos, estoy por trabajo, estaremos un tiempo por acá. 

—Me alegro, es bueno tener gente nueva en este aburrido pueblo. 
—Dionisio dijo y se rio; Neal y Zara sonrieron algo incómodos ante el 
bullicioso hombre. 

—Bueno, espero disfruten el almuerzo. —se despidió Dionisio 
mientras el mesero traía la pizza. 

—Atiéndelos bien Byrne, son nuestros invitados de honor. — 
mientras se iba a atender a otros clientes, les guiñó el ojo 
amistosamente. 

—Muchas gracias, Dionisio. —se despidió Neal, mientras Zara se 
sumó despidiéndose con su mano derecha de lejos. 

Querían seguir conociendo el lugar, así que se apresuraron en 
almorzar para continuar recorriendo el pueblo. 

Al salir, conversaban de lo amable y gritón que había sido el 
italiano y también, lo rica que eran las pizzas de ese restorán. Había 
una vista hermosa, todo era muy rural, con árboles y muchos sectores 
verdes, era muy diferente al entorno citadino que estaban 
acostumbrados. 

Ambos se maravillaban mientras conocían, Neal de pronto se 
detuvo a mirar una vitrina en donde exhibían reliquias, era una tienda 
de antigiiedades muy hermosa, Zara quiso entrar a mirar, sin 
embargo, estaba cerrada ese día. —Qué pena. —dijo Zara, tratando de 
mirar por la ventana con una mano al lado de cada ojo y ambas 
pegadas al cristal de la vitrina, buscando si había gente en el interior 
de la tienda, pero Neal, la jaló levemente del brazo para que siguieran 
avanzando, resignada ella, lo siguió con una mueca en su rostro. 

Al llegar a casa, juntos se sentaron en la cama, y comenzaron a 
planificar el color de las paredes que querían, además de los arreglos 
que les gustaría cambiar de la casa, pues consideraban que había 
muchos muebles viejos que debían ser cambiados. La casa estaba a 
total disposición de Neal, ya que pertenecía a la Universidad y esta no 
se preocupaba mucho de las mantenciones, por lo que les daban a los 
ocupantes momentáneos todas las facultades para renovar ciertas 
cosas, como muebles y color de paredes. Solo exigía la Universidad, 
que los muebles que no quisieran ocupar, los guardaran en la bodega, 
protegiéndolos de cualquier daño. 

A la mañana siguiente el reloj marcaba las 5:30 am, Neal debía ir a 
su trabajo. Se levantó silenciosamente para no despertar a Zara, luego 
de bañarse, vestirse y tomar un rápido desayuno, se acercó a su esposa 
lentamente, se sentó junto a ella en la cama, la besó en la frente, 
acarició su panza, ella apenas logró abrir los ojos del sueño. 

—Shh, tranquila, duerme mi amor. 


—Que le vaya bien. —Respondió Zara casi dormida. 

— Te amo mucho. 

Zara, con mucho sueño, estiró su boca pidiendo un beso. Neal, la 
besó tiernamente en la boca. Él luego cogió su mochila, su sombrero 
clásico Fedora café, muy similar al de Indiana jones y salió del cuarto 
en silencio; se subió a su camioneta y se dirigió a su trabajo, para no 
volver dentro de siete días. 

A las pocas horas más tarde, despertó Zara; y con mucho ánimo, 
puso música en alto volumen y comenzó a cantar muy fuerte las 
canciones de Queen, su grupo favorito. El equipo de música no 
funcionaba muy bien, pero a Zara le servía para desconectarse; 
aprovechaba su rato a solas, hablando con su mamá por mensajes 
instantáneos en el celular, esperando eternamente que la señora 
escribiera las respuestas, puesto que no era rápida tecleando el celular. 
Trataba de distraerse, para no sentirse sola en la casa tan grande. 

Cerca del mediodía llegó el servicio que había contratado Neal para 
la remodelación de la casa. 

—Buenos días, ¿señora Vincent? 

—Si, Buenos días, adelante. 

Respondió Zara, ansiosa por empezar a arreglar la casa, quería 
sorprender a Neal en su regreso. Mientras ellos se ocuparon de atender 
las instrucciones que ella les había dado, decidió volver a visitar la 
tienda de antigiiedades, puesto que tenía el citycar disponible, quiso ir 
a comprar algún adorno para la casa. 

Al llegar a la tienda la recibió una señora de baja estatura, pelo 
tomado y lentes grandes. 

—Buenos días. 

—Buenos días. —respondió Zara. 

—¿En que la puedo ayudar? 

—Estoy buscando algo para adornar mi casa. 

—Mi nombre es Máire McCord, mucho gusto. 

—Soy Zara. —saludó con una sonrisa amable. 

La señora Máire le mostró la tienda a Zara, tenía mucha variedad. 
Finalmente decidió comprar algunas lámparas, un tocadiscos para 
renovar el que tenía en mal estado en la casa y un set de cubiertos 
antiguos. De pronto su mirada se detuvo en un espejo cuadrado con 
marco de madera rojiza, se veía muy elegante con detalles en bronce. 
Tenía patas en la base y era alto, medía casi un metro y medio. 

—¿Le gusta? 

—Es perfecto, me encanta, ¿Qué precio tiene? 

—£ 1.500, lo bajé de precio, porque tiene algunos detalles, producto 
de los años. Es un espejo del siglo XIX, lo llaman “cheval”, tiene tallas 
en cerezo, nogal y caoba. 

—Lo llevaré también, ¿tiene despacho? 


—Si claro, tarda dos días en llegar a su domicilio; indíqueme su 
dirección. 

—Estoy viviendo en la casa grande de la colina. 

—Ahh, me hubiera dicho antes, ¡bienvenida al pueblo! Don 
Dionisio me habló de ustedes, él es mi vecino; Como se dará cuenta 
acá nos conocemos todos y las noticias vuelan rápido, pronto se 
acostumbrará. —terminó entre risas. 

—Son todos muy amables. —Zara contestó amablemente. 

—Le daré un quince por ciento de descuento sobre el total de su 
compra. En dos días llegarán los productos a su casa. 

—¡Muchas gracias! Hasta pronto. —se despidió Zara, después de 
pagar sus productos. 

—¡Vuelva pronto! —respondió la señora Máire, cordialmente. 

Durante esos siete días de ausencia de Neal, Zara, leyó revistas de 
maternidad, decoró la pieza del bebé que venía en camino y se 
preocupó de supervisar el trabajo de los trabajadores contratados por 
Neal. Aprovechaba también las tardes para recorrer el pueblo, y 
conocer algunos lugares. Un día de camino a casa, una mujer con un 
vehículo detenido le hizo señas para que se detuviera. Zara lo hizo, 
luego bajó el vidrio de su puerta para conversar con ella. 

—Hola, disculpa molestar, pinché el neumático, ¿me podrías 
ayudar?, no se cambiar la rueda. —indicó la mujer con gran agobio. 

—Si claro, puedo llevarte a tu casa, o llamar a alguien que te venga 
a buscar. 

—Te agradecería me lleves, vivo a un par de kilómetros de acá, por 
este camino. 

—Si claro, sube, voy para allá de hecho. 

—Muchas gracias, me llamo Maeghan. —saludó mientras se 
colocaba el cinturón de seguridad en el asiento del copiloto. 

—Soy Zara, llegué hace poco al pueblo, vivo en la casa de la colina 
—dijo luego de estrechar manos con Maeghan. 

—Esa casa llevaba desocupada casi dos años, que bueno que 
llegaran al pueblo, somos vecinas, bueno en realidad nuestras casas no 
están muy juntas, pero vivo en la casa celeste a dos kilómetros de 
aquí. 

—_Qué bueno poder conocerte, hace unos días vi tu casa cuando salí 
al pueblo ¿con quién vives? 

—Con mi familia, Dónal, mi esposo, Brianne, mi hija de ocho y 
Éinrí, mi hijo mayor, de quince. Fui mamá a los diecisiete. —Maeghan 
lanzó una leve carcajada, ante la mirada de sorpresa de Zara, esta 
consideró que era muy joven para tener un hijo tan grande. 

Juntas iban charlando por la ruta, de inmediato sintieron afinidad. 
Al llegar a casa de Maeghan, se despidieron con el compromiso de 
juntarse a cenar cuando llegara Neal del trabajo. Mientras bajaba del 


vehículo, en la entrada de la casa se veía a Éinrí, que miraba con 
curiosidad al auto que traía a su madre. 

— ¡Hijo ven a saludar! 

El joven tímidamente se acercó a saludar a Zara, mientras Brianne 
salía de la casa, para luego correr a los brazos de su madre. 

— Estos son mis retoños —Maeghan los presentó a Zara. 

Después de saludar a los niños, Zara le preguntó si estaría bien. 
Maeghan asintió y respondió diciendo que su marido irá a buscar su 
auto con Éinrí. Agradeció de nuevo la ayuda de Zara y se despidió de 
ella. 

—Estaremos en contacto. —le dijo Zara. 

—Claro. 

Al llegar a casa, Zara se sintió exhausta y decidió tomar un baño 
caliente con sus cremas y espumas naturales que había comprado en el 
pueblo. Extrañaba mucho a Neal, nunca habían estado separados tanto 
tiempo, y cuando lo hacían, al menos, se comunicaban por teléfono o 
mensajería instantánea, sin embargo, está vez su marido estaba 
incomunicado. 

En la mañana del día que volvía Neal, tocaron el timbre, Zara abrió 
la puerta, eran los productos de la tienda de antigiiedades. Ella los 
recibió muy contenta, rápidamente conectó el tocadiscos para 
escuchar música clásica. Sonaba increíble, ubicó las lámparas en la 
sala y con respecto al espejo, pidió a los muchachos que lo dejaran en 
un rincón de esta, ya que, era muy pesado para moverlo ella, sin 
embargo, Zara no pudo quedar satisfecha con la decoración que 
ofrecía éste en ese lugar. No sabía dónde ubicarlo para que luciera 
mejor, su intención, era que Neal cuando lo viera, se impresionara. 

Luego de almorzar, Zara tuvo sueño y fue a dormir una siesta, para 
esperar con ánimo a su esposo, el cual volvería esa misma tarde. Se 
dirigió a su habitación, se acostó sobre su cama y mientras leía un 
libro de suspenso se quedó dormida. 

Despertó de sobresalto, Neal llegaría en cualquier momento, así que 
se apresuró en arreglarse, se pone ropa nueva que había comprado esa 
semana en el pueblo, maquilló sus labios con un labial afrodisíaco con 
sabor a chocolate. Fue a la sala, encendió las lámparas nuevas, puso 
música clásica en el tocadiscos nuevo, se preocupó de que la música se 
escuchara agradable y cautivante, sirvió sobre la mesa de centro una 
bandeja de plata muy fina con uvas, queso y miel, junto con dos copas 
de flauta vacías y una botella de champán en una cubeta con hielo, 
eso para Neal, para ella tenía un jugo de piña. Luego se sentó en el 
sofá a esperar que llegara él, lo extrañaba mucho. En unos minutos 
escuchó el sonido de la camioneta, ella se puso de pie y se miró en el 
espejo para acomodarse nuevamente el cabello. 

—¿Mi amor? —gritó Neal, al entrar a la casa, dejó su mochila en la 


entrada y se dirigió a la sala. De fondo sonaba la música que había 
puesto Zara. Caminó por el pasillo hasta llegar donde su mujer, 
entonces la vio y se maravilló con todo el ambiente que ella, con 
mucho amor había preparado. Se apresuró a abrazarla, pues él 
también la extrañó mucho. 

Conmovido por todo lo que había hecho Zara, le agradeció y llenó 
de palabras hermosas; también saludó a su bebé en la panza de su 
esposa, como siempre muy tierno y cariñoso. 

—«¿Extrañó a papá?, Shiii papá te extrañé mucho, te fuiste muchos 
días. —Neal preguntaba y respondía él mismo, hablando con su cara 
pegada a la pancita de Zara, mientras ella sonreía tiernamente y 
acarició la cabeza de su esposo. 

— Serás un excelente padre. 

Neal se levantó y la besó. Ambos se quedaron conversando 
distendidamente, poniéndose al día con lo que habían hecho esa 
semana. Luego, Zara le mostró a Neal lo que había comprado en la 
tienda de antigiiedades. Él estaba fascinado con el tocadiscos y el 
espejo, las lámparas eran más del gusto de ella. 

—Me gustó mucho el espejo, por eso lo compré, pero creo que no se 
ve bien acá en la sala. —dijo Zara. 

—Es hermoso, pero tienes razón, quizás en mi oficina se verá 
mejor. — 

—Si, es verdad, de todas maneras, lo compré para ti, un regalo para 
que cuando tengas que hacer tus investigaciones, mires el espejo y me 
recuerdes. — 

—Gracias mi amor. 

Se hizo tarde, eran las 02:15 am y subieron a la habitación. Neal se 
dio un baño caliente, mientras Zara se colocaba ropa interior muy 
sensual. 

Al salir del baño, él, miró a su esposa que estaba recostada sobre la 
cama, esperándolo con una mirada provocadora, él lentamente caminó 
hacia ella, se acostó al su lado y comenzó a besarla, mientras sus 
manos suavemente la acariciaban, ella respondió con rasguños suaves 
en su espalda, poco a poco respiraban con más agitación, sus latidos se 
aceleraron, él con su mano buscó la entrepierna de Zara. Era tan 
fuerte la excitación de ella, que salían gemidos en medio de su 
respiración y cada vez que podía mordía suavemente la oreja de Neal. 
Esa noche hicieron el amor, cómo no lo hacían hace mucho tiempo. 
Luego durmieron profundo muy cansados. 

Zara despertó con el sonido de las tazas de café que traía Neal en 
una bandeja junto al desayuno, la habitación estaba totalmente 
iluminada por el sol que entraba por las ventanas, pues éstas sólo 
tenían unos velos blancos transparentes. 

—Buenos días, preparé huevos con tocino. 


—¡Que rico! —sonrió Zara. 

—En realidad es un desayuno almuerzo, son exactamente las 14:07 
pm. Anoche fue muy intenso, desperté con unos arañazos de gata 
hoy. 

—Siii, eso que ayer dormí siesta y aun así quedé agotadísima. Oye, 
el otro día conocí a Maeghan, una vecina muy simpática. Pinchó el 
neumático de su auto y la traje, vive en la casa celeste de más abajo. 
Le dije que la invitaría a cenar cuando volvieras. 

—Claro, hoy podríamos invitarla, ¿Vive sola? 

—No, ella vive con su marido y tiene dos hijos uno de quince y otra 
como de diez, no me acuerdo bien. 

—Espero no sean los vecinos psicópatas del pueblo. ¿Te imaginas 
cuando yo no esté, vengan, te amarren y corten en pedacitos? 

—Ay, cállate molestoso, que me da miedo. —rio Zara y le tiró una 
almohada. 

Después de comer, mientras Zara se daba un baño, Neal aprovechó 
de llevar el espejo a su oficina. Era muy pesado y con mucha 
dificultad lo llevó muy lento para no dañarlo. Cuando intentó ingresar 
por la puerta de su oficina con el espejo, se dio cuenta que éste no 
cabía, sin embargo, inclinó el espejo y con una maniobra un poco 
incómoda, logró pasar, pero sin querer golpeó una punta decorativa 
de bronce con el umbral de la puerta rompiéndose y cayendo al suelo. 
Neal cerró los ojos con sentimiento de culpa, dejó el espejo en una 
esquina del cuarto y se apresuró en recoger la pieza de bronce para 
intentar volver a colocarla en su lugar y pasar inadvertido ante Zara, 
no quería romper el regalo el primer día de haberlo recibido. Al tomar 
la pieza cónica de bronce se percató que era hueca y en su interior 
había algo extraño, sin embargo, no podía sacarlo con sus manos por 
más que trataba, así que tomó un cuchillo que mantenía en su 
escritorio, para introducirlo e intentar sacarlo. 

Finalmente lo logró, su sorpresa fue mayúscula, era una roca del 
tamaño de una nuez, tenía un color verde profundo, de inmediato 
pensó que había encontrado una esmeralda. Estaba parado frente al 
espejo, observando la hermosa piedra en la palma de su mano. 

—Neal eres rico. —dijo en voz baja, casi susurrando, no creyendo 
lo que decía. 

Entonces se miró en el reflejo y levantó su brazo, llevando su mano 
a la altura de sus ojos. Él estaba muy cerca del espejo, su mano estaba 
abierta y tenía la piedra sobre ella, al hacerlo su reflejo de desvaneció 
y se abrió un portal en frente de él. Éste se veía como circunferencia 
perfecta, en su interior una cortina de humo verde, similar a una 
neblina muy espesa, como algodón de azúcar verde frente a él. Era 
muy alto, casi alcanzaba el techo, su ancho era de casi el doble de 
Neal. Muy sorprendido, se alejó del portal y este se cerró de 


inmediato. Quedó pasmado, un escalofrío corrió por su espalda. 
Entonces de nuevo acercó la piedra al espejo, el portal volvió a 
abrirse, era increíble no podía creer lo que estaba pasando frente a él, 
cómo arqueólogo quizás había descubierto el hallazgo más increíble 
de la historia, pensaba Neal. Con el portal abierto, él lo observó 
completamente, entonces decidió introducir su cabeza a través del 
portal. Era una decisión osada, pero su espíritu aventurero fue más 
fuerte que la lógica. Lentamente pasó su cabeza a través del portal, al 
hacerlo observó que, en el interior, estaba su misma oficina, todo era 
exactamente igual, sin embargo, el entorno estaba cubierto de un leve 
color verde, como si hubiera una leve neblina verdosa. Sorprendido 
por el hallazgo, retrocedió, saliendo del portal y de esa dimensión, 
entrando nuevamente a su oficina y a la vida real, por llamarlo de 
alguna manera. Al bajar su brazo, el portal se cerró, Entonces se alejó 
del espejo, y se asomó por la puerta para llamar a su mujer y mostrar 
lo que había descubierto. 

— ¡Zara! — gritó muy fuerte. 

—;¡Zara, Apúrate ven! 

—¡Espérame unos minutos, ya termino! 

De pronto pensó, que si su mujer se enteraba querría entrar en el 
portal y él no sabía qué daño podría causarle al bebé si lo hacía, 
además no sabía si era o no un lugar seguro. Así que decidió no 
contarle nada a su mujer y mantener el secreto para él. Rápidamente 
cogió el cono de bronce que se había roto y lo colocó nuevamente en 
su lugar. En ese momento venía Zara, él guardó la piedra en su 
bolsillo derecho justo antes de que ella lo viera. 

—¿Que era tan urgente? 

—¿Te gusta cómo quedó el espejo aquí? —Neal preguntó algo 
agitado. 

—Quedo lindo, ¡Me encantó! 

—Terminaré de ordenar la oficina, me queda poco, luego 
podríamos ir donde tú amiga a invitarla a cenar. ¿Te parece? 

— Me parece. 

Zara se dirigió a su dormitorio para terminar de vestirse, mientras 
Neal cerró la puerta de la oficina y la aseguró. Se acercó al espejo, 
tomó la piedra que estaba en el bolsillo, levantó su mano llevándola 
hacia adelante, entonces el portal se activó. Neal respiró profundo y se 
armó de coraje atreviéndose a cruzar completamente la espesa cortina 
de humo verde. En el interior vio su oficina exactamente igual, pero el 
entorno era verdoso, al bajar su mano el portal se cerró, quedando 
dentro de esa dimensión. Neal se aceleró, le dio mucho miedo, pensó 
que había quedado atrapado para siempre. Entonces levantó su mano 
otra vez y el portal volvió a abrir. Lo hizo un par de veces hasta darse 
cuenta de que cada vez que bajaba la mano el portal se cerraba y 


cuando la levantaba este se abría. Poco a poco comenzó a calmarse y 
respiraba profundo dándose valor. Intentó abrir la puerta de su 
despacho, pero no pudo tocar la manilla, ésta lo expulsaba cada vez 
que intentaba tocarla, era como si una fuerza inversa no lo dejará 
tomarla; lo mismo ocurría en el piso, al caminar la sensación era como 
estar sobre una alfombra de goma, en donde los pies de Neal se 
hundían levemente cada vez que pisaba, pero al mismo tiempo algo lo 
expulsaba hacia arriba, todo era una fuerza, nada era materia. Intentó 
atravesar la puerta, pero sintió que le faltaba fuerza para cruzar, pues 
está también lo repelía. Dio unos pasos hacia atrás y corrió en 
dirección a la puerta, saltó justo antes de llegar a ella, con la intención 
de derribarla embistiéndola, sin embargo, no fue así, al chocar, su 
fuerza ejercida fue mayor a la resistencia que la puerta hacía, entonces 
la pudo atravesar, pasando a través de la puerta, al hacerlo sintió que 
traspasaba un umbral de corriente. una vez en el pasillo de afuera de 
su oficina, fue rápido a la habitación donde estaba su esposa. 

Al ingresar, vio a Zara junto a su cama, aplicándose crema 
antiestrías en la panza, como diariamente lo hacía. —¿Zara? — 
preguntó con voz temblorosa, sin embargo, ella no lo oía, ni tampoco 
podía verlo, actuaba con total normalidad como si estuviera sola en la 
habitación. Lentamente se acercó a ella y trató de tocarla, pero no 
podía hacerlo, la misma fuerza presente en todo, no lo dejaba. Estaba 
muy cerca de ella, quería ser escuchado, él la veía como si todo fuera 
normal, sin embargo, era frustrante no ser oído ni visto, era invisible 
para ella, como si de un fantasma se tratase. El entorno estaba 
cubierto con una suave neblina verdosa y nada podía ser tomado ni 
tocado por Neal, entonces decidió ser más osado. 

— ¡Zara! —gritó muy cerca de su oído 

Entonces ella reaccionó. 

—¿Neal me llamaste? —gritó a su marido pensando que se 
encontraba en su despacho. 

Él quedó impresionado con lo que había ocurrido, entonces Zara, 
salió de su habitación en dirección a la oficina de Neal, el ahí mismo 
levantó su mano y el portal se activó sin importar que no estuviera 
frente al espejo, es más, él se encontraba en la habitación matrimonial 
lejos de su oficina. Entonces él cruzó la espesa cortina de humo verde, 
bajó su mano y el portal se cerró, al hacerlo estaba en su oficina, en 
un segundo se había trasladado de la habitación donde estaba Zara a 
su despacho solo con cruzar el portal. Era increíble, Neal no podía 
creerlo. De inmediato metió la piedra en su bolsillo y abrió la puerta, 
en ese momento venía Zara caminando y le preguntó, si la había 
llamado. 

—Si mi amor, estoy listo, ¿vamos dónde la vecina? 

—Ya, iré por mi cartera. 


Neal entró nuevamente a su despacho, guardó la piedra en un cajón 
con llave. Respiró muy profundo, todavía no asimilaba lo que había 
ocurrido, salió de la oficina y buscó a Zara, mientras caminaba se dio 
cuenta que el mundo era muy diferente a como él pensaba. 


III. MÁS ALLÁ DE ESTE MUNDO 


Neal tocó el timbre de la puerta de la casa de Maeghan, sin 
embargo, luego de un rato nadie salía. Zara pidió que insistiera, 
puesto que el auto de su vecina estaba estacionado, entonces supuso 
que ella se encontraba en casa. Esta vez decidió golpear la puerta con 
sus nudillos, en ese momento se escuchó que se acercó alguien desde 
el interior de la casa. Ambos se miraron y Zara le sacó la lengua en 
señal de burla, Neal sonrió. 

—¿Diga? —era un hombre alto, caucásico, muy serio y no parecía 
tener muy buen humor. 

—«¿Disculpa eres Dónal? —preguntó Zara anticipándose a Neal. 

—¿Nos conocemos? 

—El otro día ayudé a Maeghan, cuando pinchó su neumático en el 
camino. 

—¿Zara? —se escuchó fuerte desde adentro de la casa, venía 
Maeghan caminando. 

—Holaaa, ¿Cómo estás? —preguntó Zara, y le dio un abrazo muy 
amigable. 

—Bien ¿Y tú? 

—Bien también, él es Neal mi marido. 

—Que tal. —saludó algo incómodo él. 

—Hola, él es Dónal, mi esposo. 

—Por favor pasen —Dónal habló cordialmente. 

Entraron a la casa y en seguida vieron pasar un gato gris, Zara trató 
de esquivarlo, pues le daban alergia. 

—Él es nube, el gato de Maeg. —rio Dónal. 

Neal miró a Zara, sabía que ella estaba incómoda. Entonces él tomó 
la iniciativa y los invitó a cenar esa noche a su casa. Aceptaron 
encantados y de inmediato Neal les dijo que los iba a esperar a las 
20:00 pm, y buscó salir la casa, su esposa lo siguió, mientras 
comenzaba a rascarse su antebrazo. 

—Pensé que se quedarían más rato. —dijo Maeghan. 

—Te lo agradezco, pero tenemos algunas cosas que hacer. —explicó 


Neal. 

—Nos vemos en la noche. —se despidió Dónal. 

Subieron al auto y fueron al pueblo a comprar cosas para la cena de 
esa noche. 

De camino se reían de lo que había pasado en casa de Maeghan, 
todo fue raro, primero Dónal, después el gato y luego Zara rascándose. 
Ella le preguntó qué preparar para la cena, él de pronto se acordó del 
espejo y se puso serio y menos comunicativo. 

—¿Qué pasa mi amor? —le preguntó —Neal, ¿Estás bien? — insistió 
Zara más fuerte. 

—Si, estoy bien. —contestó con un pequeño sobresalto. 

—Hagamos una lasaña, ¿te parece? 

Zara asintió con la cabeza en silencio, ella supo de inmediato que 
algo le ocurría a Neal, pues lo conocía muy bien. 

—Neal no me mientas, ¿Qué pasa? 

Él no podía mantener secretos con su mujer, su relación estaba 
basada en el respeto y comunicación. Neal sabía de debía contarle a 
Zara lo ocurrido con el espejo. 

—Tengo que mostrarte algo. 

—¿Qué cosa? 

—Cuando lleguemos a la casa, tienes que verlo, no me creerás si te 
cuento. 

—Me tienes preocupada Neal, dime por favor. 

—No, en la casa lo haré. 

El resto del viaje fue en silencio, las compras fueron automáticas, 
hablaban lo justo y necesario, Zara estaba muy impaciente por saber y 
Neal no dejaba de pensar que era lo que podía causar ese portal. 

Cuando volvieron a casa y Zara de inmediato le exigió a Neal que le 
cuente lo que le ocurría, mientras él dejaba las bolsas de las compras 
en la cocina. 

—Ven. —la tomó del brazo y la llevó a su oficina. 

Abrió la puerta, ambos entraron al despacho, Neal se apuró en 
buscar la piedra verde que abría el portal. Zara no dejaba de mirar a 
su marido, no entendía lo que estaba pasando. Él se acercó con la 
piedra verde en su mano y se la enseñó, ella miró sorprendida. 

—«¿De dónde sacaste eso?, ¿qué es? 

—Mira, te voy a mostrar, pero no te asustes, todo está bien. —dijo 
Neal, acercándose al espejo. 

Estiró su mano con la piedra en dirección hacía su reflejo y el 
portal se abrió. Zara lanzó un gritó de miedo. De inmediato Neal bajó 
su mano para atender a su mujer y el portal al instante se cerró. 

—«¿Estás bien? —preguntó preocupado Neal. 

¿Qué fue eso? —Zara estaba aterrorizada. 
Él se dio cuenta que ella estaba bien, sólo un poco asustada, lo cual 


era normal, después de haber visto el portal, el cual no era común. 
Entonces Neal le contó lo que había experimentado y hecho cuando 
ella estaba en la habitación aplicándose crema. Zara lo miró con 
temor, le pidió que lo volviera a abrir, quería verlo de nuevo. Neal 
accedió y volvió a abrir el portal. 

—Haré algo, no te muevas y no tengas miedo, cruzaré el portal y te 
hablaré. 

—No me dejes sola, quiero ir contigo. 

—No sé qué pueda pasar con el bebé si cruzas, espérame. 

—Bueno, pero apúrate. 

Neal cruzó sin miedo el portal, ya sabía cómo funcionaba y desde 
adentro lo cerró. Zara en ese momento se vio sola en la oficina, con 
mucho miedo. 

—¿Me escuchas? —Zara oyó la voz de Neal, muy cerca de su oído. 

—Si, te escucho. tengo miedo amor, por favor ven. 

Su esposo no respondió más, Zara comenzó a mirar a su alrededor, 
se sentía observada, por la ventana entraba un poco de luz, sin 
embargo, la oficina no estaba del todo iluminada, era más bien 
lúgubre, debido a los muebles y la decoración rústicos con colores 
oscuros de madera. Ella llamaba a Neal y este aún no respondía, todo 
estaba en absoluto silencio, solo se escuchaba en esa oficina la 
respiración de Zara. Ella no sabía qué hacer, si ir a su habitación o 
quedarse, poco a poco comenzó a entrar en pánico. 

—Neal por favor no me dejes sola. —su voz tenía espasmos 
producto del miedo, sus manos temblaban, se pusieron frías y 
comenzaron a sudar. 

Estuvo parada en un rincón de la oficina unos minutos, entonces en 
su cabeza comenzaron a fluir recuerdos, recuerdos que ella había 
bloqueado. Esa habitación, esas paredes, hasta el olor de la oficina, 
trajo imágenes terribles de su adolescencia, los cuales había superado 
hace mucho tiempo, su cabeza disparaba imágenes de manera 
incontrolada y no lograba contenerse. Zara entonces rompió en un 
llanto desgarrador y gritó desesperada, un fuertísimo dolor en la 
panza le apretó, y le quitó el aire, se tomó la espalda y comenzó a 
jadear con dificultad, lentamente trató de controlar su respiración, sus 
piernas se debilitaron y casi cae al suelo, si no fuera por el escritorio 
que estaba en frente de ella, del cual se afirmó como pudo y logró 
sentarse. Entonces el portal se abrió y volvió Neal. 

—Zara mi amor ¿Estás bien? 

Ella no respondió, estaba muy mal, él la tomó del brazo y la ayudó 
a llevarla a la habitación para que se recostara en la cama. 

—Mi amor háblame por favor. 

—¿Cómo pudiste dejarme sola tanto rato? Te dije que tenía miedo 
—preguntó llorando. 


Él estaba en silencio. 

—¿En qué estabas pensando?, ¿Qué estabas haciendo ahí?, ¿Acaso 
no me veías?, ¿No me escuchaste? 

—Zara, cuando estaba ahí y te hablé vi que... 

—Saliste y me dejaste sola —interrumpió molesta Zara 

—«¿Sabes lo que es estar sola sin saber si volverías?, pensando que 
quizás quedaste atrapado, ahora que sé que volviste no quiero verte, 
déjame sola 

—Pero es que Zara fui a ver lo que pasaba afuera, había una luz 
extraña. 

—No me interesa lo que pase en tu espejo, déjame sola. 

—En un rato vienen tus amigos, tenemos que recibirlos. 

—No voy a recibir a nadie, déjame no quiero que me hables más. 

—;¡Claro!, ahora que puedes verme me pides que me vaya, pero 
hace un rato llorabas por qué no estaba. ¿Quién te entiende? 

Neal salió del cuarto, cerró la puerta muy fuerte, entonces se dirigió 
a su oficina reclamando. 

«Exagerada, salí cinco minutos, nadie se muere cinco minutos sola. 
Todo es culpa mía como siempre, ¿cómo no es capaz de sentarse 
tranquila y esperar?, la idea es hacer escándalo y armar una pelea. 
Típico, pero como está embarazada no se puede decir nada.» Movía la 
cabeza en señal de negación con el ceño fruncido y rezongaba para él 
mismo. 

Cerró la puerta de su oficina, se quedó parado unos segundos, luego 
sacó la piedra de su bolsillo. Quería volver, ya que cuando dejó sola a 
Zara había visto cómo se encendió un flash en el cielo muy parecido al 
de un relámpago, el cual cambió el entorno de verde a marrón, al ver 
esto salió al jardín para mirar el cielo, vio que desde su casa salía un 
rayo de luz hacia arriba de color verde y en el horizonte había otro 
rayo de luz, pero de color rojo y ambos rayos se juntaban arriba, 
tornando todo el ambiente a color marrón. Esto provocó que él 
pensara que debía haber otro espejo igual al suyo en otra parte. 

Neal quería entrar nuevamente, para ver de dónde venía la otra luz. 
Activó el portal e ingresó en el, ya no tenía miedo alguno, sentía que 
tenía total dominio del funcionamiento de la piedra. Una vez adentro 
se dirigió sin titubear hacia el jardín. Al salir, miró sobre la casa y el 
rayo de luz color verde llegaba hasta el cielo, sin embargo, era el 
único rayo que había. Para Neal era algo curioso porque antes había 
visto dos rayos uno rojo también y el ambiente se veía marrón, ahora 
solo se veía verde. 

Llevaba la piedra en su mano y tenía muchas ganas de ir a otros 
lugares más lejanos, pero no sabía cómo hacerlo. No podía subir, ni 
mucho menos conducir su camioneta, todo ejercía fuerza contraria. 
Pensó que podría subir a algún autobús, pero ellos vivían en una 


colina y no pasaban autobuses, más encima se encontraban a 
kilómetros del pueblo. 

—Tiene que haber una forma de poder hacerlo, es una piedra 
mágica. —pensó Neal. 

Estuvo mucho rato moviendo la piedra para todos lados, en las 
diferentes direcciones y no podía hacer nada más que abrir el portal 
cuando la estiraba hacia adelante de él. 

De pronto miró hacia el camino y a unos cien metros de él había un 
perro callejero muy parecido a un pastor alemán, pero negro y con 
una oreja caída, el animal lo miraba fijamente. Neal se movió 
caminando en zigzag en dirección hacia el perro, tratando de ver si 
éste efectivamente podía verlo, pero era difícil saberlo, puesto que el 
perro estaba muy lejos como para que Neal notara lo que el animal en 
realidad veía. Decidió entonces agacharse un poco y comenzó a 
llamarlo, pero el can no se acercó y tampoco hacía nada. Muy lento 
Neal se acercó más al animal y éste comenzó a ladrar. Él se detuvo 
«¿Qué es este mundo, esta dimensión? ¿Los animales pueden verme?, 
quizás por eso dicen que ellos ven fantasmas» Pensaba Neal. 

A lo lejos vio que venía un auto, era Maeghan y Dónal. Muy rápido 
activó el portal y salió de esa dimensión nuevamente por su oficina, 
sin importar donde estuviera, cuando cruzaba el portal para salir, 
aparecía por el espejo. 

Fue donde Zara, abrió la puerta de su habitación y la despertó, pues 
ella estaba dormida, había tenido una tensión nerviosa muy alta hace 
un rato. Despertó de sobresalto y miró a Neal con cara fruncida, de 
todas maneras, salió de la cama, se acomodó un poco el cabello, lavó 
su cara y fue a recibir a sus amigos, dejando a Neal parado en la pieza. 
Él miró hacia arriba con las manos en su cintura y respiró 
fuertemente, agobiado por la situación con Zara. 

—Holaaa, pasen por favor, —Neal, escuchó a Zara mientras se 
acercó a recibir a los invitados. 

Todos se saludaron muy amistosamente, incluso Dónal. Al pasar a 
la sala, Neal se apresuró. 

—-Chicos tuvimos un problema con la cocina y no pudimos preparar 
nada, así que los invitaremos a cenar al pueblo. 

—¿En serio?, ¡Que rico! —dijo Maeghan, que llevaba puesto unos 
jeans muy apretados y una blusa rosada sin mangas algo transparente, 
ella tenía un cuerpo muy sensual. 

—Iré por mi cartera. —dijo Zara. 

—Siempre quise conocer esta casa por dentro, ¡es inmensa! —dijo 
Dónal mientras miraba los muebles y los espacios. 

—Es del siglo XIX, está muy bien conservada pese a que la 
Universidad no hacen mantenimiento tan seguido. —comentó Neal. — 
¿A qué te dedicas? —le preguntó a Dónal. 


—Soy Médico ginecólogo ¿y tú? 

—Arqueólogo. 

—¡Que entrete!, ¿entonces eres como Indiana Jones? —preguntó 
bromeando Maeghan. 

—Jajaja, es súper entretenido, a pesar de que es harta investigación 
y no tanta acción como en las películas. Al menos me apasiona. — 
aprovechó de sonreírle a Maeghan y mirarla de pies a cabeza, 
mientras Dónal miraba de cerca el tocadiscos. Ella le devolvió la 
sonrisa y cambió su mirada, volteó hacia otro lado mordiendo el labio 
inferior de su boca levemente de manera natural. Neal aprovechó de 
mirar su trasero disimuladamente. 

—¿Lo compraron en la tienda de antigúedades? 

—Si, Zara lo compró hace unos días. —dijo Neal. 

—Me ganó, lo tenía visto, y pensaba comprarlo estos días. —explicó 
Dónal. 

—Ya, ¿vamos? —dijo Zara, acercándose a la sala. 

Todos salieron de la casa y subieron a la camioneta de Neal. Zara 
de copiloto, atrás de ella iba su amiga junto a su esposo. Neal 
acomodó el espejo retrovisor para mirar levemente a Maeghan, la cual 
respondía la mirada en ocasiones. 

—¿A qué te dedicas Maeghan? —preguntó Neal, aprovechó de 
establecer diálogo con ella para mirarla sin causar sospechas. 

—Soy profesora de Yoga en el pueblo. 

«¡Con razón tienes ese tremendo cuerpazo!» Pensó para él Neal. 

—Uyyy yo quiero que me enseñes, me haría bien para el embarazo. 
—interrumpió Zara. 

—Claro, puedo ir a tu casa de forma particular o si gustas vas al 
gimnasio donde hago la clase. 

—Sería bueno que fueras a la casa. —dijo Neal mirándola por el 
retrovisor. 

—i¡Me encantaría! —respondió Maeghan mientras miraba fijo a 
Neal. 

—Maeghan es muy profesional en lo que hace. Había una gorda en 
el pueblo y ¿Cómo quedó? Cuéntales, amor. 

—No seas así, tenía problemas metabólicos. 

—Era gorda, no tiene nada de malo decir que era gorda. —discutía 
con risa Dónal. 

—Era una señora gordita que tenía problemas metabólicos, la 
ayudé con unas sesiones, bueno varias sesiones en realidad. Al final 
bajó como treinta kilos. Todavía me lo agradece, pero el mérito es de 
ella, por su constancia y esfuerzo. No es fácil Zara te voy a exigir. ¡Soy 
una mujer exigente! —terminó la frase mirando a Neal, él iba como 
loco coqueteando con Maeghan. 

—Bueno, el punto es que mi esposa sabe lo que hace. Hizo bajar a 


la gorda treinta kilos, pero yo creo que el marido estaba más feliz que 
ella. Le sacaste un “gran peso de encima” —rio Dónal, mientras su 
esposa movió su cabeza como molesta por lo que había dicho él, 
encontró que su broma era muy descalificativa. 

—¿Y tú Zara que haces por la vida?, Además de tener un bebé. — 
preguntó Maeghan. 

—Soy Psicóloga. — 

—;¡Guau!, Qué interesante. 

—¿Cómo lo haces? ¿Trabajas en algún lado o tienes pacientes de 
manera particular? 

—En Estados Unidos tenía pacientes particulares. Acá tendré que 
buscar nuevos supongo, aunque nos iremos en cinco años. No lo he 
pensado en realidad, estoy abocada al embarazo por ahora. Ah y a mi 
esposo también. 

—Menos mal te acordaste de mí. —todos rieron. 

—¿Y los niños con quién los dejaron? —preguntó Neal. 

—+Éinrí quedó a cargo, ya es grande y en este pueblo no pasa nada. 
—dijo Dónal. 

—¿Dónde nos invitarán? —interrumpió Maeghan. 

—Eso no se pregunta amor 

—Está bien no me molesta, ¿Les parece ir donde don Dionisio? — 
dijo Neal. 

—Son muy buenas esas pizzas. —comentó Dónal. 

—Sí, y además es tan amable el viejito. —dijo Zara. 

—Es muy gordo eso sí, hay que ponerlo a hacer yoga. —bromeó 
Dónal, de inmediato todos lanzaron una leve carcajada, menos 
Maeghan, Dónal buscaba mucho la broma, pero era más bien 
despectivo y ofensivo, a su esposa no le causaba gracia, mientras que 
Zara y Neal reían sólo por cortesía. 

Al llegar al restorán, Zara se apresuró en ir al baño y Maeghan fue 
con ella, mientras ellos buscaban una mesa. 

—¡Don Dionisio! —levantó la voz Neal, de inmediato el hombre se 
dio media vuelta y lo saludó de un abrazo. 

—Sabía que volverían por aquí, Dónal ¿cómo estás? —también le 
dio un abrazo a él. 

—Bien gracias, ¿Cómo sigue de salud doña Fiorella? 

—Sigue delicada, pero ahí estamos luchando. Por favor pasen, 
¿Mesa para cuarto supongo? —les acomodó una mesa en la terraza, la 
cual tenía un ambiente muy agradable, acogedor y muy limpio, con 
una iluminación baja pero inmejorable y de fondo sonaba Sting. 

Luego de un rato charlando trivialidades, llegaron las pizzas, 
estaban pasando una excelente noche, todo muy ameno, contaban 
anécdotas, reían, poco a poco iba entendiendo el humor de cada uno. 
Dónal era sarcástico y burlón en sus bromas, Maeghan era entusiasta, 


alegre y motivada, Zara un poco más recatada, pero de buen sentido 
del humor, se reía por casi todo y Neal un poco más serio, observador 
pero muy bromista. 

—¿Me pasas el queso rallado Maeghan por favor? — Dijo Neal, 
mientras Dónal le contaba a Zara de su consulta médica. 

— ¡Claro! —la tomó para dársela y Neal la recibió rozando con sus 
dedos la mano de ella. Maeghan lo miró algo incómoda y él se hizo el 
desentendido, como si no hubiera pasado nada. No quería levantar 
sospechas de nada, estaba jugando al límite. 

—Si gustas puedo ser el médico tratante en tu embarazo, tengo 
bastante experiencia, he sacado varias guaguas de este pueblo jajaja. 
— Dijo Dónal. 

—A ver a ver a ver, más respeto con mi esposa, hemos salido una 
vez y ya quieres ver sus partes íntimas, esto no puede ser. —bromeó 
Neal. 

—La verdad que me hará bien ser tratada por alguien de confianza. 
—comentó Zara. 

—;¡Dónal tiene mano de monja! De hecho, así nos conocimos...— 

—¿En un convento? —interrumpió Neal y todos rieron 
espontáneamente. 

—Nooo, Fui su paciente. Cuando llegué al pueblo busqué un 
ginecólogo, me dieron el contacto del gran Dónal Ó Daimhín. Todas se 
volvían locas con él, aunque debo decir que la primera vez que me 
vio, lo dejé sin palabras jajaja y después de unas visitas, no pudo 
resistir más y me invitó a salir. Y bueno, han pasado diez años desde 
entonces — 

—La verdad que sí, me dejó loco. Jajajaja, pero más loca quedó ella 
cuando vio el Mercedes convertible, ¿o no, amor? —rio Dónal. 

—Eras tan jovial y divertido, ahora un viejo amargado jajaja. 

Neal y Zara sonreían y comenzaron a notar que la relación de sus 
amigos estaba un poco dañada y que entre bromas iban también 
verdades camufladas. Zara se dio cuenta que Éinrí no era hijo de 
Dónal, pues sus amigos se conocían hace diez años y el joven tenía 
quince. 

—«¿Dónde vivías antes? 

—Del norte, llegue al pueblo después de una pésima experiencia 
allá. No quisiera entrar en detalles. 

—Claro, no te preocupes. Entiendo. —dijo Zara mirándola con 
empatía. 

Las pizzas habían estado increíbles, muy buenas, el ambiente entre 
ellos fue ameno y grato. Todos sabían que podrían tener una buena 
amistad con el tiempo, pues había afinidad. 

—¿Vamos? —preguntó Neal. 

Todos estaban de acuerdo, había sido una muy buena cena, muy 


agradable, Maeghan había bebido un par de Margaritas, Dónal y Neal 
bebieron cerveza artesanal de la zona y Zara simplemente bebió jugo 
natural, ella era muy estricta en temas de cuidados durante su 
embarazo, de hecho, comió sólo un trozo de pizza y la acompañó con 
una rica ensalada César. 

—Gracias Neal por la cena. —dijo Maeghan. 

—Si, gracias viejo. 

—NO hay de que, la próxima vez invitan ustedes. —rio. 

Zara se apuró en ir al baño, ya que, en esta etapa del embarazo, lo 
frecuentaba más seguido. 

—¿Cómo estuvo la comida? —preguntó de lejos don Dionisio. 

— ¡Todo muy rico! —respondió Neal. 

Mientras estaban esperando a Zara, Dónal recibió una llamada. 

—Permiso, debo atender, es una paciente. —salió del restorán. 

«Al fin solo contigo.» Pensó para él Neal. 

—¿Hace cuánto haces yoga? 

—Muuucho, doce años más o menos. 

—Yo no podría, no tengo nada de concentración jajaja —rio Neal 

—Puedo ayudarte con eso si quieres. 

—¿Serías nuestra profesora particular?, somo una embarazada y un 
mal alumno sin concentración, buena dupla. 

Justo en ese momento venía Zara saliendo del baño. 

—Ahí viene Zara, ¿Vamos? 

—Vamos. 

Salieron del restorán y Dónal estaba finalizando la llamada. 

—Era una paciente, está con contracciones, comenzó su trabajo de 
parto. Debo ir al hospital. 

—Puedo pasar a dejarte si quieres. 

—Te agradezco, pero debo ir por mi auto. 

Neal comenzó a conducir rápidamente hacia su casa, pues él auto 
de Dónal estaba ahí. 

—Pucha, me quedaré solita esta noche. —dijo Maeghan. 

—Si quieres te quedas con nosotros en casa y te tomas algo 
mientras conversamos un rato. —dijo Zara —Neal lo más probable 
que vaya a su oficina a avanzar su investigación, incluso después 
puede ir a dejarte a tu casa. ¿Verdad amor? 

—No quiero molestar. —interrumpió Maeghan. 

—Claro, no es ninguna molestia. —dijo Neal. 

—Bueno, entonces acepto, gracias. 

Cuando llegaron, Dónal se despidió de todos, Maeghan se veía algo 
molesta con su esposo, él se subió a su vehículo y se fue. Los demás 
entraron a la casa, Zara puso en el tocadiscos música de Queen, Neal 
las dejó solas y fue a su oficina. 

Entró y aseguro la puerta de su oficina, miró su reloj, eran las 23:52 


pm. Estuvo unos momentos sentado en su silla de escritorio pensando 
acerca de este misterioso hallazgo que había descubierto. Entonces 
decidió cruzar el portal nuevamente. Al hacerlo se dirigió a la cocina 
donde estaban las chicas, una vez ahí las miró, su esposa tenía servido 
un jugo de naranja y Maeghan una copa de vino tinto, había en la 
pequeña mesa de madera, un pocillo con un mix de frutos secos y Zara 
estaba sirviendo otro, con quesos y aceitunas. 

—¿Cómo es tu relación con Neal? 

—Muy buena, la verdad es muy atento conmigo. A veces se pone 
rabieta y mal genio, me carga eso, pero en general nos llevamos bien 
—sonrió Zara 

—¿Y tú con Dónal? No te vi muy contenta cuando se fue. 

—¿Te digo la verdad?, creo que me está engañando con otra. —dijo 
y bebió de su copa. 

—¿Por qué piensas eso? —se sentó frente a Maeghan con cara de 
preocupación y total atención a su amiga. 

—Una como mujer tiene como un sexto sentido, tú me entiendes. 
Llega tarde, de un momento hasta ahora sale demasiado, casi no me 
busca para tener sexo. 

—Quizás tiene un problema con eso, ¿por qué no intentas 
ayudarlo? 

«Que aburrida la conversación. ¿Cómo pueden hablar tanta cosa 
Fome ustedes?» Interrumpió Neal en voz alta, actuando como si 
formara parte de la conversación, lógicamente no era oído ni podía ser 
visto, ya que estaba en la otra dimensión. 

Él se encontraba a unos metros de ellas, sin embargo, las dos 
continuaban conversando muy cómodamente de Dónal, ignorando 
totalmente la presencia de Neal. 

«Por ejemplo hablemos de tu escote, Maeghan, tienes ¿cuántos, 
treinta, treinta y dos?, tienes dos hijos y estás maravillosa. Mira ese 
trasero ¿Es operado? Eso deben hablar, es más entretenido. Hablando 
de las erecciones de Dónal. Chao con ustedes.» Neal dijo fuerte y con 
total seguridad mientras caminaba para salir de la casa, como no 
podía ser oído no tenía miedo de decir en voz alta lo que pensaba. 

Cuando salió de la casa, miraba el destello de luz que provenía del 
espejo y llegaba al cielo. De pronto en el entorno se vio como si 
hubiera habido un relámpago que iluminó todo el cielo y apareció el 
otro rayo que había visto en la tarde, el ambiente se tornó de verde a 
marrón, ahora sí que estaba seguro, alguien más había ingresado a esa 
dimensión, se dio cuenta que no era el único que podía hacerlo. ¿Pero 
cómo descubrir todo esto?, ¿cómo comenzar a investigar?, ¿Cómo 
llegar al origen del otro rayo de luz que estaba tan lejos? Eran 
preguntas que se hacía Neal. Mientras continuaba mirando hacia el 
cielo, por detrás de él se acercó el mismo perro negro que parecía 


pastor alemán que había visto en la tarde, y muy cerca de Neal 
comenzó a ladrar fuerte, él no se había percatado de la presencia del 
animal, entonces saltó con un leve grito producto del susto. En ese 
mismo instante fue trasladado a un lugar diferente, se transportó de 
manera involuntaria y no sabía por qué había ocurrido eso, estaba 
muy sorprendido y asustado, entonces comenzó a mirar 
detenidamente todo el entorno, estaba atardeciendo, el miraba y no 
podía reconocer nada, estaba en el interior de una casa. Poco a poco 
comenzó a reconocer, las paredes, la sala, la escalera, toda la 
estructura estaba intacta, excepto los muebles, los cuadros, todo eso 
había cambiado, se dio cuenta que en un segundo había viajado un 
continente entero, pues se encontraba en su primera casa, la casa 
alquilada de sus padres en Detroit, en ese lugar aún no anochecía, 
producto de las diferencias horarias de los distintos países. 

Neal caminó a la cocina, sus recuerdos de niño fluían, miraba las 
paredes, el piso, imaginaba que su padre entraría en cualquier 
momento por la puerta, como cada tarde lo hacía después de su 
trabajo. Recordó cuando jugaban cartas los tres en la mesa del 
comedor. Muy lento entró a la cocina donde sus padres solían cocinar 
juntos y compartir los tres los fines de semana antes de almuerzo. Al 
entrar vio a un joven preparándose un sándwich en el mesón de 
cocina, entonces una angustia lo invadió y un nudo en la garganta le 
apretó muy fuerte. Luego activó el portal y volvió a su oficina. 

«¿Cómo di un salto tan lejano?» Pensaba. «Estaba solo, apareció el 
perro de mierda ese, me hizo saltar con el ladrido y aparecí ahí en 
Detroit. Mmm quizás Zara puede ayudarme a entender eso, como 
psicóloga debe saber o interpretar algo». 

Se sentó en su escritorio, guardó la piedra en su cajón de escritorio 
con llave y sin querer la dejó sobre unos libros que mantenía sobre 
éste. Comenzó a buscar en internet información acerca de los espejos 
o portales de otra dimensión relacionado con lo que estaba viviendo, 
algo que pudiera aclarar lo que había visto y experimentado. Buscó 
cerca de tres horas. Pero solo encontraba conspiraciones acerca de 
mundos paralelos y cosas por el estilo, pero nada convincente que 
pudiera ayudar. 

— ¡Neal! —escuchó, era Zara. 

Abrió la puerta y vio que ella venía caminando. 

—Son casi las 3:00 am, ¿Que has estado haciendo? 

—Estudiando el portal 

—¿Nos fuiste a espiar verdad? 

—¿Crees que soy un sicópata? Cómo se te ocurre que haría algo así 

—¿Y dónde fuiste entonces? 

—Llegué a mi casa de niño, no sé bien cómo. Necesito que me 
ayudes, tengo muchas dudas al respecto, ¿Se fue Maeghan? 


—No, está abajo ¿Puedes ir a dejarla?, bebió un poco de vino y su 
casa no queda muy cerca que digamos. Cuando vuelvas conversamos 
sobre el portal. 

—-Ok, voy entonces. 

Ambos fueron a buscar a Maeghan que estaba esperando en la sala. 
Se despidió de Zara con un abrazo muy apretado. 

—Gracias por tus consejos. —dijo Maeghan. 

—No hay de que agradecer, cuenta conmigo si necesitas conversar 
con alguien. 

Neal, esperaba afuera junto a su camioneta, miró al perro que le 
estaba ladrando desde lejos, era como si el animal se lo había tomado 
personal con él. Le abrió la puerta del copiloto a Maeghan que venía 
saliendo de la casa, se subió al vehículo, encendió el motor y partió a 
dejarla a su casa. 

En el trayecto de reojo miraba el escote de Maeghan, ella iba con 
los ojos a medio cerrar, estaba muy agotada que casi no hablaron en el 
trayecto, además había bebido bastante. Al llegar Neal se apresuró en 
ayudar a Maeghan que iba un poco mareada, ella le dijo que no 
necesitaba ayuda, pero él insistió. La tomó de la cintura y la ayudó a 
llegar a la puerta de entrada de la casa. 

—¿Necesitas que te ayude con algo más? ¿vas a estar bien? — 
preguntó Neal. 

«Di que quieres ayuda.» Pensó para él. 

Ella lo miró con cara sonriente. 

—Ehh, Mmm me preocupa dejarte aquí, puedes caerte con algo, me 
siento responsable. —dijo Neal bajando el perfil a la situación. 

—Buenas noches, Neal el arqueólogo. —dijo Maeghan y se acercó a 
besarlo en la mejilla. 

Neal respondió el beso, el cual fue muy cerca de la boca, casi 
rozando los labios, puesto que Maeghan no estaba muy consciente de 
sus movimientos, producto del alcohol. De inmediato sintió que su 
corazón se aceleró. Ella entró a su casa y él dio media vuelta para 
dirigirse a su auto. 

«¡Caliente de mierda!, ¡Eres casado!, ¡Soy el hijo de puta más 
grande! ¡Pero es que está muy buena esta mujer!, ¿Y si vengo por el 
portal y la veo en la ducha?, ¡Que pervertido!, ¡Ya déjate de hablar 
idioteces!, aunque un ratito no le hago daño a nadie. ¡Noo, controla 
las hormonas Neal por favor!» Hablaba en voz alta mientras subía al 
vehículo. 

Después de un rato manejando, se olvidó de Maeghan y comenzó a 
pensar en la piedra y el espejo. Estaba muy intrigado por conocer más 
al respecto. Al llegar a su casa, vio que Zara estaba recostada sobre la 
cama, se había quedado dormida con la ropa puesta. El la ayudó a 
ponerse pijama, y la acostó. 


Fue al baño a lavarse los dientes, se puso pijama y se acurrucó 
junto a su esposa. La abrazó y acarició su cabeza sin poder dormir, el 
tema del portal le quitaba el sueño. Era muy inquietante para él 
pensar que cada vez que ingresaba a esa dimensión la piedra lo 


sorprendía con algo nuevo y eso lo motivaba a seguir investigando 
este mundo más allá del nuestro. 


IV. NÓRDICOS 


Neal Despertó de sobresalto, había tenido pesadillas toda la noche, 
la luz del sol entraba por las ventanas e iluminaba el dormitorio, miró 
a su lado y Zara no estaba. 

Se levantó, se puso sus pantuflas cafés y salió de la habitación, 
caminó por el largo pasillo, el cual tenía piso de madera y sobre él una 
alfombra antigua color granate con un marco dorado que adornaba y 
cubría todo el corredor. Llegó a la sala, miró que no había nadie y 
llamó en voz alta a su esposa sin oír respuesta alguna. Escasos rayos 
de sol ingresaban por los largos ventanales ovalados, los cuales 
estaban cubiertos por gruesos cortinajes beige, se acercó para abrirlos 
y ventilar un poco la casa, al hacerlo, la sala se iluminó y un suave 
viento fresco acarició la cara de Neal. Caminó hasta pararse bajo el 
umbral que separaba la sala de la cocina, la cual miró que estaba 
desocupada, sólo sobre el mesón una botella de vino vacía y unos 
pocillos sucios. 

Entonces un mal presentimiento se le vino a su cabeza y salió 
corriendo a su oficina, entró y muy rápido tomó la llave pequeña que 
abría el cajón del escritorio, al abrirlo se dio cuenta que la piedra 
seguía guardada donde la dejó la noche anterior y su esposa no la 
había tomado. Había pensado que Zara había entrado al portal, así 
que respiró tranquilo. En ese momento escuchó un auto que venía 
acercándose a la casa, era Zara que venía llegando, abrió la ventana 
de la oficina para mirar por ahí apoyado en el marco de madera para 
mirar a su esposa. 

Ella estacionó el vehículo afuera de la casa, junto a la camioneta de 
Neal, se bajó y traía con ella unas bolsas de papel y en su interior 
podían verse algunas naranjas y otras frutas. Él se apresuró en ir a 
ayudarla para que no hiciera fuerza. 

—¿Dónde fuiste? —preguntó Neal, ella le dijo que al pueblo a 
comprar algunas cosas porque sentía antojos. El la ayudó con las 
bolsas y le recriminó el hecho que saliera sin avisar ni pedirle 
compañía. 


Mientras entraban a la casa, Zara le pidió que conversarán lo 
ocurrido el día anterior, Neal llevaba las bolsas a la cocina, mientras 
su esposa cerraba la puerta de entrada. 

Él comenzó a guardar la fruta en el cesto y ella entrando en la 
cocina le pidió algunas naranjas para prepararse un jugo. Neal 
comenzó a dar a excusas por haberla dejado sola en la oficina, cuando 
él recorría el Interior del portal. Entonces él le explicó lo que había 
visto, los rayos de distintos colores, el cambio de tonalidad en el 
entorno de verde a marrón y también le dijo que la noche anterior, 
mientras ella estaba con Maeghan, él había descubierto algo más en la 
dimensión detrás del espejo. 

Zara mientras oía a Neal, sacó de un mueble de madera grande y 
antiguo, con puertas largas, que en su interior tenía separadores con 
artefactos eléctricos, una licuadora para preparar su jugo de naranjas. 
Puso la licuadora en el mesón cerca del enchufe y abrió la tapa, pero 
se dio cuenta que los cuchillos del artefacto estaban oxidados. 

—¡Mierda!, ¡que tengo mala suerte! —dijo muy enojada. Neal al ver 
eso se acercó a ella y la abrazó. 

—Perdóname por dejarte sola —ella lo abrazó de vuelta y se puso a 
llorar, estaba muy mal por los recuerdos que le había ocasionado esa 
oficina al quedarse sola en ella. El muy preocupado le preguntó qué 
pasaba con ella, él entendía que no era tan grave como para seguir 
llorando por esa razón. Estaba bien asustarse y todo, pero seguir 
llorando no tenía sentido para él. Neal le tomó la cara a Zara con 
ambas manos, la miró a los ojos, y luego con sus pulgares limpió las 
lágrimas que corrían por las mejillas de ella. 

—Perdóname por dejarte sola —él quería que ella se sintiera bien, 
no sabía qué le ocurría, pensó que podía estar más sensible por el 
embarazo, ella le dijo que no lloraba por eso, sino por algo que no le 
había contado nunca a él. Neal estaba en silencio esperando a que 
Zara le contara, ella lo miró y comenzó diciendo que cuando tenía 
catorce años fue abusada por uno de sus primos mayores. Él quedó en 
shock, contuvo la respiración unos segundos, la sangre le comenzó a 
hervir por dentro de la rabia y le preguntó qué primo había sido, 
puesto que él conocía a la mayoría de la familia de ella. 

Zara dijo que ya no importaba, que eso lo había superado, pero que 
esa oficina le trajo nuevamente los recuerdos, por qué el abuso había 
sido en una de las habitaciones de la casa de su abuelo y la oficina de 
Neal era muy similar a aquel lugar. 

Él solo quería agarrar al primo de Zara y molerlo a golpes, Neal era 
un hombre tranquilo, pero tuvo una infancia complicada en donde 
muchas veces tuvo que saber defenderse a golpes para imponer 
respeto y no sufrir bullying en la escuela. Era bueno peleando y 
además tenía un carácter impulsivo cuando se veía perjudicada su 


familia. 

En su juventud cuando tenía diecisiete años, venía del médico con 
su madre con los exámenes de su padre, iban caminando por una 
vereda y de pronto delante de ellos venían dos tipos, uno de ellos con 
una cicatriz en la mejilla, el otro, rapado y con tatuajes en la cabeza, 
él rapado sacó un cuchillo y amenazó a su madre para que le diera la 
bolsa que cargaba, en ella llevaba sus documentos personales y los 
exámenes de su padre, entonces Neal saltó tirando una patada a la 
mano del delincuente, la cual cargaba el arma blanca, cayendo ésta 
unos metros más lejos, 

—¡Neal! —gritó desesperada su madre, sin prestar atención, Neal 
rápidamente con su puño golpeó muy fuerte al otro ladrón en su cara 
tirándolo al suelo a un par de metros, tenía mucha fuerza y golpeaba 
como mula. En ese momento el rapado se fue encima de Neal 
lanzando varios puñetazos al rostro. 

—i¡Basta, déjalo, por favor! —se escuchaba gritar a Elena. —¡Hey! 
—se oyó un grito de la vereda que estaba cruzando la calle, era un 
locatario que vio el asalto y salió con un palo a ayudar a Elena y a 
Neal, junto a este hombre, otras personas que estaban por el lugar se 
sumaron en prestar ayuda. En ese momento el rapado salió corriendo 
y el de la cicatriz se paró como pudo y corrió algo mareado. Elena 
regañó a Neal, le dijo que pudieron haberlo matado, él respondió que 
no podía permitir que le hicieran algo a su familia mientras sangre 
corría por su boca producto de uno de los golpes del ladrón y su ceja 
quedó hinchada. 

—Zara dime dónde encuentro a tu primo —dijo Neal muy molesto. 

Ella le dijo que no sabía nada del paradero actual de su primo. El 
principal enojo de Neal era pensar que su mujer había sido violada, 
sin embargo, Zara, lo calmó diciendo que eso no había alcanzado a 
ocurrir, ya que, en el momento en que su primo la tenía sometida para 
hacerlo, entró la tía que escuchó sus gritos y la pudo rescatar del 
cobarde abusador. 

Ese episodio lo había bloqueado y cuando quedó en la oficina le 
trajo recuerdos. Neal con mucha ira interna, abrazó a Zara y ambos 
poco a poco se calmaron. Él para cambiar los ánimos le ofreció 
exprimir las naranjas a mano, mientras ella preparaba el desayuno y 
así lo hicieron. 

Mientras tomaban desayuno, Neal le contó a Zara que la noche 
anterior dentro de la dimensión, había sido trasladado hacia la 
primera casa de sus padres en Detroit y estuvo allá recorriéndola. 
Quería saber si ella tenía alguna explicación desde el punto de vista 
psicológico. 

Su esposa comenzó a hacerle muchas preguntas detalladas con 
respecto al momento previo de ser transportado. Él le explicó los 


detalles que recordaba, recalcando el hecho de que el ladrido del 
perro, que lo tomó por sorpresa, lo hizo saltar de la impresión y antes 
de poder hacer cualquier cosa, había aparecido en la casa de su niñez. 
Zara se quedó pensando unos instantes, mientras Neal la miraba 
esperando como si ella le fuese a dar la cura para el cáncer. 

Entonces ella le explicó que el hecho podía deberse a que, en su 
subconsciente, él había guardado muchos recuerdos que lo hacían 
sentir seguro en aquel lugar y que la figura de su padre representaba 
protección, por eso que quizás fue trasladado ahí. Neal le preguntó 
cómo era posible esto, si él también había tenido vivo a su papá en la 
casa que ellos compraron en Vermont, por lo que pudo haber sido 
trasladado a cualquiera de ellas. Entonces Zara le dijo que 
probablemente él no veía su segunda casa como un lugar de 
protección, ya que ahí fue donde su padre vivió su enfermedad en la 
parte agónica y posterior partida, en cambio en su primera casa, 
siempre lo tuvo a su lado como imagen de protección, fuerte y sano, 
por lo tanto, para él, la figura protectora de su padre vivía en la 
primera casa. Neal pensó que la explicación de Zara tenía sentido, y 
trataba de descifrar de qué manera podría controlar esos sentimientos, 
para así utilizarlos en el portal para poder trasladarse más rápido en 
esa dimensión. 

Zara le dijo a Neal que sería bueno que no indague mucho en esa 
dimensión, porque podía ser perjudicial para él y no quería que su 
hijo naciera sin su padre, tenía miedo ya que era un lugar desconocido 
e impredecible, además no sabía qué otra cosa podría ocurrir adentro, 
que pudiese perjudicar la salud de Neal, o su entorno. Neal le dijo que 
este podría ser el descubrimiento más importante de la historia y que 
ella no podía impedirle que lo investigara, ya que él, se había vuelto 
arqueólogo porque tenía esa sed de aventura y pasión por descubrir 
nuevos hallazgos y misterios pertenecientes a otras épocas y culturas, 
por lo tanto, este espejo para él era algo único, ya que cambiaba 
totalmente la percepción que tenía de este mundo. Zara al darse 
cuenta de que no podría detener a su esposo, solo le pidió que tuviera 
cuidado y que pensara en su familia. Él la abrazó y le dijo que todo va 
a estar bien. 

Terminaron su desayuno, y mientras recogían la loza para lavarla, 
Zara le comentó que al parecer Dónal estaba engañando a Maeghan y 
como Neal podía entrar a esa dimensión en donde no era visto, podía 
tal vez seguirlo y comprobar si eso era cierto. Neal lanzó una 
carcajada reprochando la actitud cambiante de Zara, puesto que, hace 
unos minutos no quería que él entrara a la dimensión, pero para 
resolver un chisme, si podía hacerlo. Zara entonces abrió la llave del 
lavaplatos para lavar la loza, sonriendo sin argumentos ante el análisis 
de Neal. 


Él se acercó y la abrazó por atrás, colocando sus dos manos en la 
panza de Zara para acariciarla, le dio un beso en su cabeza, muy 
despacio, casi en forma de susurro le dijo que iba a su oficina a 
continuar con la investigación y que después de almuerzo podrían 
salir a pasear. 

—Ten cuidado Neal —dijo Zara, volteando su cabeza para estirar su 
boca y ofrecer un beso a su esposo, el cual respondió besándola 
brevemente para ir a su oficina. 

Neal cerró la puerta de su despacho y rápidamente cruzó el portal, 
del otro lado el entorno estaba solo verde. Salió de su casa y comenzó 
a recordar la casa de Detroit, para intentar volver ahí, pero no podía. 
Miró a su alrededor, tratando de buscar al perro que lo había 
asustado, pero este tampoco estaba. Entonces cerró los ojos y trató de 
visualizar a su mamá, recordando la casa en donde ella estaba 
actualmente. Estuvo unos segundos así, sin sentir nada, sin embargo, 
cuando abrió los ojos, para su sorpresa, se encontraba en la casa de su 
madre, justo en el comedor, donde habían estado horas charlando la 
última vez que la vio. Eso lo impactó mucho, porque cambiar 
repentinamente de lugar, para Neal era desconcertante. Miró la mesa 
y vio que estaba servida con un solo puesto; había una taza vacía, 
mermelada, pan y mantequilla. El mantel era floreado, tal como le 
gustaba a su madre, entonces escuchó que en la cocina comenzó a 
sonar la tetera. En ese instante, escuchó la cadena del inodoro, 
posterior a eso se abrió la puerta del baño y salió Elena con una bata 
de levantar rosada y unas pantuflas del mismo color, la cual él le 
había regalado para su cumpleaños. Su madre se dirigió a la cocina a 
buscar la tetera y tomar desayuno. Neal la siguió, lógicamente ella no 
lo podía ver, pero él estaba feliz de poder ver a su madre. 

En ese momento Neal decidió salir hacia la calle para mirar el rayo 
en el cielo, cruzó la puerta de entrada y vio el jardín de Elena, el cual 
no era muy grande, pero tenía muchas plantas y flores. A su derecha 
había un rosal con algunas rosas rojas, y a su izquierda un pequeño 
huerto de tomates, él sonrió, puesto que su madre siempre le dijo que 
quería tener uno algún día. 

Miró hacia el cielo y el rayo verde estaba muy lejos en el horizonte, 
entonces volvió adentro con su madre, ella estaba tomando desayuno 
en el comedor, él se paró frente a ella y la observaba, sólo ahí se pudo 
dar cuenta de la soledad que tenía Elena, lentamente bebía su café en 
una taza blanca que le había regalado para el día de la madre, la cual 
tenía una foto estampada, en ella salían de Landon, Elena y él 
abrazados, sonriendo en la nieve, éstas habían sido las últimas 
vacaciones juntos los tres. 

A ratos Elena se quedaba mirando puntos fijos, como si estuviera 
recordando algo, pues así buscaba sentirse acompañada, así, sola con 


sus recuerdos. Neal sintió mucha tristeza de ver a su mamá tan sola. 

Luego cerró los ojos y pensó en su actual casa, se imaginó allí, al 
abrirlos se había transportado nuevamente y estaba en Europa parado 
junto a su vehículo. De esta forma podré ir donde quiera dijo para él, 
inmediatamente cerró los ojos e imaginó aparecer frente a la torre 
Eiffel, sin embargo, él nunca había estado en Francia. Al abrirlos 
apareció frente a la torre, estaba extasiado, se sentía muy poderoso 
pudiendo hacer eso, podía viajar por el mundo y descubrir lo que sea. 
Podía estar en el lugar que quisiera con solo pensarlo, era increíble 
todo esto pensaba Neal, parecía niño con juguete nuevo. Entonces 
decidió volver a la oficina y contarle a Zara lo que había visto. 

Al llegar, se escuchaba la música de Queen sonando en el 
tocadiscos, así que fue para allá a buscar a su esposa. Ella estaba 
sentada en el sofá leyendo y Neal se sentó junto a Zara para contarle 
todo. Su esposa lo miró y le preguntó por qué estaba tan acelerado, él 
comenzó a contar detalle a detalle todo lo que había visto. Empezó a 
despertar en Zara una atractiva curiosidad por el espejo y el portal, 
hasta ese momento no significaba nada para ella, ya que, su embarazo 
hacía bloquear sus deseos de conocer más acerca de esa intrigante 
dimensión, puesto que ella sabía que si cruzaba y algo salía mal con el 
bebé, no se lo perdonaría jamás, sin embargo ahora era diferente, 
sintió deseos muy fuertes de entrar con Neal, comenzó poco a poco a 
ser atraída por este mundo desconocido, además Neal le contaba con 
tanta pasión y entusiasmo que era capaz de motivar a cualquiera. 

—Quiero entrar a ese mundo contigo Neal. —dijo al terminar su 
esposo de contar su experiencia reciente. Él quedó en silencio un 
instante, luego le dijo que no era seguro para ella entrar allí. Ella 
Insistió con mucho afán, entonces Neal después de toda la insistencia 
de Zara, recordó que cuando estaba dentro de la dimensión, no sentía 
nada extraño ni diferente en su cuerpo, entonces supuso que no 
pasaría nada con el bebé y aceptó llevar a su esposa. Ella muy 
contenta pero nerviosa, dejó la revista sobre el sofá, se puso de pie con 
la intención de ir de inmediato con Neal, él la miró y sonrió ante la 
impulsiva reacción de su esposa, se paró junto a ella, la tomó de la 
mano y la llevó a la oficina para cruzar el portal. 

Neal hizo pasar a su esposa con un gesto irónico de reverencia y 
una leve sonrisa en su rostro. 

—Pase la reina de este hogar —bromeó Neal, ella sonriente ingresó 
al despacho observando todo con cierto rechazo, debido al episodio de 
miedo que había tenido la última vez que entro en ese lugar. Al fondo 
se veía el escritorio de madera, con el Notebook de Neal abierto, las 
ventanas abiertas y el velo de ellas se mecían producto del leve viento 
que ingresaba, el sol alumbraba con fuerza, estaba todo iluminado y 
en el rincón, el espejo, imponente y hermoso, Zara se paró frente a él 


y espero que Neal tomara la iniciativa. 

Él entró a la oficina, se puso junto a ella y estiró su mano abriendo 
el portal, luego miró a Zara a los ojos, le hizo un gesto con su cabeza 
dando confianza puesto que ella se veía temerosa. Neal le preguntó 
antes de entrar si quería arrepentirse de lo que estaba haciendo, ella 
sin responder, caminó jalando la mano de su esposo y ambos cruzaron 
a la otra dimensión. 

Al entrar, Zara se dio cuenta que la mano de Neal ya no la sentía, 
siendo que él no la soltaba, era como una sensación de una fuerza sin 
dolor la tomara. 

Ella se maravilló con el entorno verdoso, todo era como si una leve 
neblina color verde cubría el entorno, para Zara era maravilloso, miró 
a Neal y él le preguntó si se sentía bien, que si sentía algo extraño le 
avisara para salir de inmediato, ella aceptó. Él no soltaba de la mano a 
su mujer, no quería que ocurriera nada malo, ya que no sabía que 
podía pasar si lo hacía. Caminaron por el pasillo, Zara le comentó a 
Neal lo extraño que se sentía caminar, la sensación del suelo era muy 
diferente a como lo es en la realidad, él se rio y le pidió que tratará de 
abrir una puerta, quería ver la reacción de su esposa, cuando ésta no 
pudiera. Él la acercó a la puerta del baño que estaba en el pasillo y 
ella intentó tomar la manilla, pero ésta expulsaba su mano levemente 
sin dejar tomarla, ella se asombró y Neal lanzó una carcajada, eso es 
sólo la punta del iceberg, le dijo de manera sarcástica, ella observaba 
todo como si estuviera conociendo la casa por primera vez. Salieron al 
jardín y caminaron por el pasto, miraron el cielo y vieron el rayo del 
que tanto hablaba Neal, era todo asombroso, con los mismos 
elementos que en la realidad, sin embargo, todo diferente. 

Neal cerró los ojos y le pidió a Zara que también lo hiciera. Luego 
pensó en el gran cañón, puesto que era el sueño de ambos conocer. Al 
abrirlos se encontraban en ese lugar y le pidió a Zara que abriera los 
ojos. 

—Wuaaaau, ¿Cómo hiciste eso? 

—¿Te gusta mi amor? 

—¡me encanta!, ¡es hermoso! 

Juntos se besaron y miraron el paisaje durante unos minutos. 

—Cierra los ojos otra vez. —Zara los cerró y Neal le pidió que 
imaginara un lugar que quisiera estar, ella lo hizo. Al abrir los ojos, 
Neal vio delante de él una casa en medio del campo, se dio cuenta que 
alrededor había un prado inmenso, a su costado derecho unos cerdos y 
más al fondo algunos caballos. Miró a Zara y ella sorprendida caminó 
hacia la casa a paso constante no muy rápido. Él sabía que era 
importante para ella ese lugar, entonces no dijo nada y solo la 
acompañó como fiel amigo y compañero de su esposa. Ella sin 
embargo no entró en la casa, sino que la rodeó y siguió su paso. Él 


pensó que ella iba a entrar, no entendía por qué continuó su paso, sin 
embargo, no preguntó nada y siguió junto a ella. 

Comenzaron a subir una pendiente, en el horizonte se veía una 
montaña con la cima cubierta de nieve, era un paisaje hermoso, 
siguieron caminando por el prado, ella silente, el incómodo y algo 
preocupado. A lo lejos divisó un árbol grande y muy frondoso, él se 
dio cuenta que Zara se dirigía hacia allá, pero ahora caminando más 
lento, la mano de Zara comenzó a temblar, se acercaron a solo unos 
pocos metros y Zara se puso a llorar de manera inconsolable, tenía 
mucha angustia, Neal no sabía que angustiaba tanto a su esposa, y la 
abrazó fuerte. 

Zara no sentía muy bien el abrazo de Neal, ya que dentro de esa 
dimensión no había sensación de tacto cómo es percibida en la 
realidad, pero incluso así, para ella fue muy confortable, sin embargo, 
su pena era inmensa, no podía contener sus lágrimas, tenía un nudo 
apretado en su garganta y su llanto desbordado. 

Sus recuerdos de niña estaban presentes, una niña feliz que creció 
en un campo lleno de animales, con una familia alegre y numerosa, 
con unos padres trabajadores que no sabían lo que era abrir los ojos 
en la mañana con la luz del sol, puesto que siempre lo hacían antes de 
que éste saliera. Lo hacían para trabajar y llevar a la mesa el pan para 
sus hijos. Una madre, la cual vio más horas al día amasando harina, 
que otra cosa. Cariñosa y esforzada, abnegada por su familia. Su padre 
trabajador incansable y cariñoso, que le enseñó a montar a caballo y 
darles alimento a las gallinas como también recoger los huevos de 
ellas, como niña todo eso era un mundo aparte. 

Esa niñez que se esfumó de golpe cuando ella tenía diez años, le fue 
arrebatada una tarde anaranjada por el ocaso del sol, en donde 
jugando por el prado con algo que ya ni recordaba, su madre llamó a 
cenar y ella corrió para no ser vista, puesto que como niña quería 
seguir jugando. 

Corrió mirando hacia atrás, para saber si venía su madre a buscarla 
y riendo volteó su cabeza hacia adelante y vio el árbol frente a ella, de 
éste, salía una gruesa rama casi horizontal, donde se encontraba su 
padre colgado del cuello con una soga. Zara de sólo diez años, le tocó 
vivir el momento más duro de su vida y como si de una pesadilla se 
tratara, quería despertar y no sentir lo que estaba sintiendo en esos 
momentos. Sentía como su cuerpo se desvanecía y sus fuerzas se 
fueron, era tanta la conmoción que no tuvo valor ni para gritar, el 
rostro hinchado y azulado de su padre, fue el causante de que Zara 
padeciera insomnio hasta casi los veinte años, con eternos 
tratamientos psicológicos que casi terminaron con ella en un hospital 
psiquiátrico. 

Neal no sabía esta parte en la vida de Zara, ya que ella lo mantuvo 


en secreto, no era fácil haber tenido esa experiencia y contarla como si 
nada. 

Zara le contó a su esposo su traumática historia. Él escuchó atento 
y se conmovió con el sufrimiento de ella. 

—Has sido muy valiente mi amor, todo este tiempo conteniendo la 
pena y el dolor tú sola. 

—No era fácil para mí contar esto, gracias por estar conmigo y 
darme tu apoyo 

—Quiero que volvamos a casa, no quiero seguir aquí —dijo Zara. 

Neal activó el portal y antes de decidirse a cruzar, todo el cielo se 
iluminó con gran destello, causando una gran impresión en Zara. 

— ¡Mira! —Neal le dijo a Zara indicando el cielo. 

Ella miró, y en el horizonte se había generado el rayo rojo, 
chocando éste en el cielo con el verde, cambiando el entorno a 
marrón. 

—Es lo que te decía. 

—<¿Qué crees que sea Neal? 

—Lo más probable es que haya otro portal y alguien lo esté usando. 

—¿Y por qué es rojo? 

—No sé mi amor, no sé nada de esto. Sólo sé lo que te he mostrado 
hasta ahora. 

En ese momento, Zara volteó su cabeza para mirar por última vez la 
casa de su infancia y a lo lejos vio a un hombre que iba corriendo 
hacia ellos. El sujeto vestía un traje elegante pero antiguo, el pantalón 
era liso y de cintura alta. 

—¡Neal mira!, ¿Quién es ese sujeto? —preguntó Zara apuntando al 
hombre que venía cada vez más cerca, al correr su chaqueta abierta se 
mecía con el movimiento y corbata iba impulsada hacia atrás 
rodeando su cuello. Neal volteó y vio que hombre de gris con zapatos 
cafés ya los estaba alcanzando y se apresuró en hacer cruzar a Zara 
por el portal que seguía abierto. 

—¡Hey espera! —gritó el sujeto mientras Neal ignorando cruzó el 
portal e inmediatamente lo cerró. 

—¿Qué fue eso? ¿Habías visto a ese tipo antes? 

—Noo, nunca. Me dijo ¡hey! Antes de cruzar, quería decirme algo. 
Debería volver a entrar para saber. 

—«¿Estás loco? El tipo tenía ropa vieja, ¿por qué llevaría ropa vieja? 
Seguro te quiere quitar la piedra para salir y dejarte allá. 

—O quizás quiere simplemente salir. 

—NOo sé Neal, me da miedo. 

—Quizás él activó el rayo rojo y quería enseñarme algo. Debe haber 
algo más. —pensaba en voz alta Neal. 

Neal estaba muy intrigado, sin embargo, Zara preocupada y 
protectora con su esposo. 


Él sabía que había algo más y no iba a detenerse hasta averiguar 
qué era. Neal se sentó en la silla detrás de su escritorio y Zara lo hizo 
en otra que estaba en frente. 

—¿Que vas a hacer? 

—No sé, debo entrar y averiguar qué es todo esto. 

—Pero Neal puede ser peligroso. 

—Sé defenderme bastante bien y lo sabes. Este tipo no puede 
hacerme nada. 

—Neal por favor no hagas nada estúpido. Tu hijo y yo te 
necesitamos. 

Él miró a su mujer, sabía que ella tenía razón, sin embargo, no era 
razón suficiente para detenerlo, su espíritu y pasión por descubrir era 
más fuerte que otra cosa, además él sabía que su mujer estaría a salvo 
si no volvía a dejar que entrara a esa dimensión. 

—Zara por qué no vas a almorzar con Maeghan, yo iré después, 
necesito saber qué es todo esto. 

—¿Queeé?, ¿Qué te pasa? Dijiste que iríamos juntos a almorzar. 

—i¡Zara entiende que necesito saber! —gritó fuerte. Ella quedó en 
silencio mirándolo sorprendida, no podía creer que Neal le había 
gritado por algo así, él nunca le había hablado de esa manera, por el 
contrario, siempre había sido muy cariñoso. Entonces se puso de pie, 
salió de la oficina y cerró la puerta muy fuerte. Neal quedó sentado, 
apoyó su cabeza en el respaldo alto de cuero negro de su silla de 
oficina, miró hacia arriba la lámpara del techo que estaba apagada y 
respiró fuerte pasando su mano por su cabeza desde su frente hasta su 
nuca, sintiendo su pelo entre sus dedos. Sintió que la puerta de salida 
de la casa se cerró fuerte y luego escuchó la desactivación de la 
alarma del auto, él se asomó por la ventana y vio a Zara entrando a su 
vehículo, cerrar la puerta y arranca el motor para luego salir en 
dirección al pueblo. 

Neal sintió ganas de ir con su mujer, pero mayor fue el deseo de 
volver a entrar a portal, entonces se dirigió al espejo y cruzó a la otra 
dimensión. Al entrar, el entorno estaba marrón, entonces Neal supuso 
que, al estar el rayo rojo activado, el sujeto debía seguir en la 
dimensión. Decidió actuar rápido y se trasladó al árbol de la casa de la 
infancia de Zara para buscar al sujeto, pensando que podía seguir allá, 
sin embargo, éste ya no estaba. Se quedó en ese lugar unos minutos, el 
entorno seguía marrón. De pronto escucha —Hey, no te vayas. 

Volteó y venía el sujeto muy rápido hacía Neal. 

—Detente o me voy de aquí —dijo Neal, el sujeto comenzó a 
caminar más lento. 

—¿Quién eres? Y ¿por qué me buscas? 

—Escúchame, hay muchas cosas qué debes saber, pero antes tengo 
que decirte que corres peligro, tú y tu esposa. 


—¿Por qué?, ¿Qué quieres? 

El sujeto estaba como a diez metros de Neal. 

—Escúchame bien, me llamo Tamhas Márnach, puedes decirme 
Tam. 

—Bueno, Tam soy Neal, ahora dime qué quieres. 

—Ayudarte y que me ayudes. Estoy atrapado en este lugar desde 
1923, necesito salir de aquí. 

—¿Tú crees que soy imbécil?, ¿Qué edad tienes, cuarenta, cuarenta 
y cinco?, ¿Piensas que por qué tienes ropa vieja me vas a engañar? 

—Acá no pasa el tiempo para nosotros, tampoco nos da hambre, ni 
sueño, ni frío, ni nada. Somos observadores estancados en el tiempo. 

—Cuando salgo, el tiempo sigue avanzando, deja de mentir. Dime 
la verdad, quieres la piedra verde. ¿Tú abriste el portal rojo verdad? 

—Yo abrí el portal rojo en 1923 con mi mujer, a ella le quitaron la 
piedra, la mataron y quedé atrapado aquí dentro. Escúchame corres 
peligro tú y tu esposa. 

Espera, espera, ¿Cómo que la mataron? ¿Aquí adentro? ¿Quién la 
mató? 

—Neal escúchame bien, tu esposa corre peligro, la cofradía está en 
el pueblo. Vieron desde aquí adentro a tu esposa y por afuera la van a 
perseguir para encontrar la piedra que tienes tú. Búscala y vengan 
juntos a este mundo, estarán más seguros, aquí no pueden hacerles 
daño y yo te contaré todo lo que sé. 

—¿Cómo saben que ella tiene la piedra? 

—Ellos saben que de tu casa salió el rayo verde y hoy vieron desde 
adentro a tu esposa salir en la mañana. Así que la buscaran por afuera. 

—¿De quién debo protegerla?, ¿Cómo te busco? 

—Protégela de la cofradía son rubios y altos, no te preocupes yo te 
encuentro, Apúrate anda. 

Neal tuvo gran preocupación y salió de esa dimensión. Fue 
corriendo hasta su auto, lo encendió y salió a buscar a su mujer. 
Marcó el número de Zara, pero ella lo enviaba a buzón de voz. 

—Mi amor por favor contesta, necesito saber dónde estás, hay algo 
urgente que debes saber, Corres peligro tienes que venir conmigo. — 
dijo en el mensaje de voz instantáneo. 

El camino en camioneta se hizo eterno hasta llegar donde Maeghan, 
el auto de Zara no estaba ahí. Se bajó muy rápido y corrió hasta tocar 
la puerta de la casa. 

—¡Dónal!, ¡Maeg! —gritaba Neal. 

—¿Qué pasa?, ¿Quién es usted? —salió una señora con delantal de 
empleada doméstica. 

—Disculpe señora soy Neal amigo de Dónal y Maeghan, ¿Se 
encuentra alguno de ellos? 

—Noo, la señora acaba de salir con una mujer. 


—¿Con Zara? 

—No sé cómo se llama, estaba embarazada. 

—Es Zara mi esposa, ¿Sabe dónde fueron? 

—A almorzar me dijo. 

—SÍí, pero ¿Dónde? —gritó Neal estaba muy nervioso. 

—Señor ¿qué le pasa?, no me grite. 

—Dame el número de Maeghan para llamarla. 

—No puedo dar esa información, lo siento. Y por favor váyase o 
llamaré a la policía. 

—¡Aaaaaaah! —gritó desesperado Neal, para luego correr a su auto, 
mientras la señora entró muy rápido y asustada. 

Al subirse continuaba llamando a su mujer, pero nunca hubo 
respuesta. Se dirigió al pueblo, quizás podría encontrarla dónde 
Dionisio, pensó. 

Aceleró tanto al salir que dejó una huella profunda de los 
neumáticos en el parejo y verde césped que tenía Dónal y Maeghan en 
su jardín, Neal con el apuro y nervios no se dio cuenta que había 
estacionado ahí, en vez de hacerlo en el pavimento donde 
correspondía. 

Llegó al pueblo y estacionó donde pudo afuera del restorán de 
Dionisio, efectivamente el auto de Zara estaba afuera. Entró y la vio 
conversando con Maeghan, se veía apenada, mientras su amiga la 
escuchaba muy atenta. 

— ¡Zara vamos!, rápido. 

—Oye, ¿Quién crees que es?, ¿Tu perro? —dijo Maeghan muy 
molesta. 

—Zara, ¡ahora!, Hablé con él tipo del árbol. 

—No me interesa Neal. Me quedo con Maeghan, déjame tranquila. 

En ese momento Neal miró hacia afuera del restorán y venía 
llegando una camioneta negra con vidrios polarizados, Neal a esas 
alturas ya estaba muy frágil mentalmente. 

—Escúchenme, las dos. Tenemos que salir de aquí, no es seguro. 
Zara corremos peligro. 

Zara miró a Neal, nunca lo había visto con miedo, sus ojos 
reflejaban desesperación, él era un hombre seguro, lleno de coraje y 
ahora parecía que en cualquier momento perdería la cordura. 
Entonces le creyó y se puso de pie y le dijo a Maeghan que los siguiera 
a ellos, su amiga incrédula los siguió no muy convencida, no entendía 
nada, para ella era muy rara la actitud de ambos. De la camioneta se 
bajaron dos tipos de duro aspecto, ambos de piel blanca, parecían 
nórdicos, altos, rubios y cuerpos en forma, claramente no eran sujetos 
normales del pueblo ni turistas de paso. Neal llevó a su esposa y a 
Maeghan a la salida trasera del restorán. Al salir le pidió a Zara que le 
pase las llaves de su auto a Maeghan para que pudiera irse a su casa y 


después pasarían por él. 

—Zara me quedaré contigo. 

—Amiga estaré bien, anda. Yo iré más tarde por el auto. 

Su amiga recibió las llaves y se fue, sin antes decirle a Zara que la 
llamara en caso de cualquier cosa. 

—¿Qué te está pasando Neal?, ¿Que fue todo eso?, estás como loco, 
dime que pasa. 

—Mi amor hablé con Tam, el tipo que vimos en el árbol me dijo 
que corremos peligro. Debo ponerte a salvo. 

—¿A salvo de qué? 

—De la cofradía. 

—¿Queeeé?, ¿Qué es eso? 

—No sé, eso me dijo, dijo que le habían matado a su esposa y lo 
dejaron atrapado en ese mundo. 

—Neal no me va a.... 

—Tienes que irte, anda donde tú mamá, no sé a otro lado. — 
interrumpió Neal. 

—«¿Para siempre? No seas ridículo Neal, por qué no les das la piedra 
y te olvidas del tema. 

—Zara esto es peligroso, ¿cómo no entiendes?, ¡Mataron a su 
esposa!!, No puedo arriesgarte, debes estar segura. 

—Neal, ¿qué vamos a hacer? —Zara comenzó a desesperarse. 

Neal miró hacia adentro del restorán por una pequeña ventana en 
medio de la puerta trasera, para ver dónde estaban los dos tipos, 
entonces los vio en el interior, ellos estaban mirando a todos lados 
como buscando a alguien. 

—zZara, tranquila. Escúchame bien. Quiero que camines rápido por 
el callejón y yo te pasaré a buscar, ellos no me conocen, pero a ti sí. 
No hables con nadie. 

—Neal, escúchame. —escuchó que le hablaban al oído. 

—¿Tam? 

—Si, cuando te diga corran al auto y arrancas. 

Zara miró muy atemorizada a su esposo, y le preguntó qué era lo 
que pasaba, Neal le respondió que Tamhas le hablaba al oído, 
mientras él tomaba sus manos con una respiración muy agitada. 

—¡Ahora! —escuchó Neal en su oído, entonces salió muy rápido 
con Zara hacia su auto, ambos se subieron, lo encendió y salió muy 
rápido de ahí en dirección a su casa. 

Neal miraba por el retrovisor del auto, por si veía la camioneta de 
los nórdicos seguirlo. 

—Voy a entregar la piedra. —dijo Neal a Zara. 

—No puedes hacer eso. Te matarán igual. —le dijo Tam en su oído, 
que había subido al auto con ellos. 

—¿Qué hago? 


—A ti no te han visto, solo la vieron a ella, podemos usar eso a 
nuestro favor. 

—Hay que sacar a Zara de todo esto. La enviaré con su mamá. 

—Es peligroso, mira hay cuatro tipos detrás de la roca verde. 
Acaban de ver a dos de ellos en el restorán, los otros dos están dentro 
de esta dimensión lejos de aquí, cerca del portal rojo. 

—¿Como sabes eso? 

—Los he seguido por años, no quieren cometer el mismo error que 
hicieron conmigo de dejar cabos sueltos. Esta vez te matarán a ti y a 
tu esposa. 

Zara, escuchaba muy nerviosa mientras Neal se acababa de pasar 
una señal PARE en un cruce. 

—Mi amor ten cuidado o moriremos aquí en el auto, antes que nos 
atrapen. —dijo Zara con mucho miedo. 

—¿Que debemos hacer según tú? —preguntó Neal a Tamhas. 

—Anda a tu casa, toma el portal y salgan lo más rápido de ahí, a tu 
esposa la vieron, ella debe ingresar acá para que esté segura y tú 
debes quedarte allá, llevándote el portal donde no te encuentren. — 

—Es un tremendo espejo, apenas pude moverlo. ¿y quieres que deje 
sola a mi mujer en esa dimensión, estás loco? 

—¿Queeé está diciendo?, yo no me quedaré sola ahí. 

—No es un espejo, rómpelo, debe estar detrás oculto en alguna 
parte. Luego ven con tu esposa es la única manera. 

—Mí amor, no te dejaré sola. —le dijo y le tomó la mano. 

—Neal, debes hacerme caso. yo ahora me iré a ver a los dos sujetos 
que están en esta dimensión, quiero ver que están planeando. 

Al llegar a la casa, se bajaron muy deprisa fueron hasta la oficina 
de Neal. Él entró primero y tomó una silla para golpear el espejo, Zara 
Preguntó qué iba a hacer, él le dijo que se apartara para romper el 
cristal. Ella lo hizo ubicándose por fuera, en el pasillo detrás del muro 
al costado de la puerta de la oficina. Neal muy fuerte y de un golpe, 
cerrando los ojos y con la cabeza volteada hacia su izquierda, le pegó 
al espejo rompiendo el cristal. Entonces con mucho cuidado sacó los 
vidrios que quedaron en el marco de madera mientras el resto estaba 
esparcido por el suelo, en el centro de lo que antes había espejo, se 
encontraba un trozo de roca similar a un smartphone, rectangular, 
plano y no muy grueso, además era verde como la piedra que tenía 
Neal. Lo intentó sacar con sus manos, pero estaba pegado al fondo de 
madera, así que tomó el cuchillo que mantenía sobre su escritorio y le 
hizo palanca. Finalmente lo tomó en sus manos, era una roca muy 
bella de no más de dos centímetros de grosor. 

Guardó el objeto dentro de su mochila, se puso su sombrero y salió 
de su oficina, tomó de la mano a su esposa que seguía apoyada en la 
pared con pavor y fueron por el auto para salir lo antes posible del 


pueblo. Neal iba caminando adelante de Zara tomándola de la mano, 
la llevaba casi a tirones, ella miraba esas paredes, el corredor 
alfombrado, toda la decoración rústica de la casa, que tan sólo pudo 
apreciar unos días, era como una pesadilla, un mal sueño «¿En qué 
momento se fue todo a la mierda?» pensaba ella mientras caminaba 
como sin fuerzas por el pasillo, sabía que sus planes, su vida había 
cambiado y no tenía ninguna certeza de que volvería a ser como antes, 
miraba a Neal, que avanzaba como robotizado, por inercia, sumido en 
los nervios y preocupación. Zara no quería perder a su marido, 
tampoco quería alejarse de él, no quería que se separaran. 

Siguió caminando hasta llegar al auto, Neal miró antes de subir al 
vehículo, hacia el fondo del camino por si venían los nórdicos desde el 
pueblo, pero el camino estaba despejado, tampoco se oía ruido, solo 
los pajarillos que cantaban de manera inocente sobre los árboles del 
inmenso jardín. 

Neal arrancó el auto camino al aeropuerto, sabía que habían visto 
el rostro de su esposa, pero no el suyo, entonces pensaba poner a Zara 
en un avión de regreso a Estados Unidos, para que se escondiera con 
su mamá, sin embargo, se culpaba «no debí seguir metido en esto, soy 
un imbécil», Neal no iba tranquilo y Zara lo miraba. 

—¿Que vamos a hacer? 

—Te llevaré al aeropuerto, irás con tu mamá y te vas a esconder, 
¿me escuchaste? no puedes salir a ninguna parte Zara, tampoco hables 
con nadie. 

—Neal, ven conmigo. Por favor no me dejes sola, tengo miedo. 

Zara rompió en llanto, Neal la miró y puso su mano sobre el muslo 
de ella. 

—Cálmate, debemos estar tranquilos y conscientes y pensar. No te 
desesperes Zara, todo saldrá bien. 

—Vamos a la policía Neal, pidamos refugio ahí. 

—Zara, no sé quién está detrás de todo esto, si les cuento me 
pasarán por loco. Debemos tener cuidado. 

A lo lejos se veía una camioneta que venía en contra sentido, detrás 
de ella se podía apreciar el polvo que levantaban los neumáticos al 
avanzar, el sol claramente mostraba el color negro del vehículo que 
venía muy rápido entre los grandes árboles de hojas verdes y amarillas 
que bordeaban el camino por ambos lados. Neal le pidió a Zara que se 
agache para que no la vieran, él bajó la velocidad para disimular su 
nerviosismo y tratar de pasar inadvertido ante ellos. al momento de 
cruzarse ambos vehículos, Neal vio que en la camioneta eran los dos 
nórdicos, los cuales durante el leve instante que se cruzaron lo 
quedaron mirando con sospecha. Al pasar, Neal miró por su retrovisor 
para ver si los sujetos se devuelven, sin embargo, estos no lo hicieron 
y continuaron su marcha hasta la casa. Fue ahí el momento en que se 


dio cuenta que iban a registrar la casa completa y verían fotos de él y 
Zara, quedando ahora ambos expuestos. 

—Necesito hablar con Tam. 

—¿Cómo piensas hacerlo? 

—Hay dos nórdicos acá, los que acaban de pasar a la casa, ahí 
verán fotos de ambos y quedaremos expuestos. Los otros dos según 
Tam están cerca del portal rojo. 

—¿Y si Tam está con ellos? 

—No creo, me ayudó, pudo haberme hecho una trampa, estuve a 
unos metros de él. 

—-¿Qué fue lo último que te dijo? 

—No me acuerdo bien, pero si me acuerdo de que me dijo que 
entrara contigo, para estar seguros., que adentro no nos pueden hacer 
daño. 

—Neal si entras, activarás el portal verde y te van a encontrar, debe 
ser una trampa, no confío en ese Tam. 

—Adentro de la dimensión no pueden hacernos daño. Los nórdicos 
que están en la casa si pueden. hay que esconderse de ellos. Te vieron 
y ahora en la casa tienen que haber visto una foto mía, así que 
estamos los dos expuestos. 

—Neal, yo puedo esconderme en alguna parte acá en el pueblo, 
mientras tú escondes el portal, no sé entiérralo por ahí. 

—Quizás lo mejor es que entres a la dimensión, ahí estarás a salvo. 

—¿Estaría ahí para siempre?, ¿Cómo salgo después? Si salgo, nos 
seguirán el rastro y me pillarán igual. Voy a estar bien, me esconderé 
en la tienda de antigiedades, ahí me buscas. 

Neal muy rápido, buscó algún lugar donde estacionar el auto, 
decidió ejecutar el plan de Zara. Estacionó y besó a su esposa, luego 
ella bajó del vehículo para ir a la tienda de antigiiedades a hacer 
tiempo y esconderse, mientras él buscaría deshacerse del portal y 
enfrentar a los nórdicos. Zara fue caminando a paso rápido, él dentro 
del auto sacó el portal de la mochila, decidido en enterrarlo, sin 
embargo, la curiosidad y ganas de saber más acerca de lo que estaba 
sucediendo con la cofradía y los nórdicos, cambió de idea, entonces 
activó el portal y entró a la otra dimensión. Al cruzar vio que el portal 
rojo estaba abierto, pues todo estaba marrón, salió del auto con 
mucho esfuerzo debido a la fuerza que la puerta ejercía para no salir. 

Él estaba mirando el rayo rojo, luego miró el verde que salía de su 
auto y en ese momento Tamhas, aparece a su lado, causando una 
impresión de sorpresa en Neal. 

—Necesito saber cómo solucionar esto. 

—Estoy desde 1923 tratando de solucionarlo y todavía no sé cómo 
hacerlo, ¿dónde está tu esposa? 

—_La dejé a salvo, dijiste que me ayudarías. 


—Dije que te ayudaría y tú también me tienes que ayudar a mí, ella 
aquí estará más a salvo que fuera. 

—De mi esposa me encargo yo, dime cómo hacerlo, hay poco 
tiempo. —dijo muy seguro y fuerte Neal. 

—Te voy a contar lo que sé. Yo solía pintar, no era muy bueno, no 
tenía recursos para viajar y conocer distintos paisajes, un día me 
encontré con el portal y la piedra roja, ya no me acuerdo como lo 
activé, la cosa es que entré y al poco tiempo traje a mi mujer conmigo, 
descubrí de a poco los poderes que uno puede tener acá, eso me volvió 
adicto, pude conocer otros paisajes, pintarlos y me comenzó a ir bien 
en el negocio. Con mi esposa aprendimos que acá no es necesario 
tener la roca para poder utilizar los poderes y aquí tampoco pueden 
hacerte daño, como ves, todo aquí es una fuerza, no somos materia .... 

—¿Qué es lo que puedes hacer con la piedra roja? —interrumpió 
Neal. 

—Hasta ahora solo sé que puedo transportarme, hablar al oído y 
tocar ciertos objetos del mundo real. 

—¿No puedes ser visto por animales? 

—No, nadie puede verme. 

—Yo no puedo tocar objetos, pero si me pueden ver los animales. 
—dijo Neal. 

—Los portales funcionan como complemento, hay un tercer portal 
de color azul, en 1923 lo vi poco antes de que atraparan y mataran a 
mi esposa, luego no lo vi más. 

—¿Como la mataron si no pueden hacerte daño aquí? 

—Cada vez que veníamos a este mundo nos separábamos, ella 
recorría lo que quería y yo miraba paisajes para luego pintarlos. 
Siempre nos juntábamos en el mismo lugar donde estaba el portal 
para salir de aquí juntos, eso era cerca del pozo que teníamos en 
nuestra casa y juntos salíamos al mundo real. Un día llegué al lugar y 
la vi tirada en el suelo, estaba encima de un charco de sangre, le 
habían cortado el cuello. 

—¿Y qué hiciste? 

—Si hubiera podido hubiera matado al hijo de puta que lo hizo. 
Ella tenía la piedra, se la quitaron, le robaron el portal y la mataron, 
tienen que haberla engañado no tiene otra explicación. Todo desde el 
mundo real, no podía tocarla, yo quedé atrapado, mirándola sin poder 
hacer nada. 

Me quedé con ella, vi cuando llegó mi cuñada y la encontró, estuve 
ahí cuando mi hijo de doce años se enteró que supuestamente yo la 
había matado y había escapado. Un día cuando mi hijo cumplió 
quince, decidí hablarle. él pensó que se había vuelto loco. La cofradía 
arruinó mi vida. Quiero que me ayudes a matarlos y terminar con 
esto. 


—Lo siento mucho Tam. 

—No te preocupes, fue hace mucho, llevo casi cien años 
preparándome para matarlos, ahora que abriste el portal verde, tengo 
la opción de salir de aquí. Una vez quise salir por el portal rojo, pero 
está rodeado por cuatro tipos que no me dejaron cruzar, me atraparon 
antes de hacerlo, ellos no sabían que yo estaba aquí, hasta ese 
momento. 

—¿Y cómo te saliste, cuando te atraparon?, ¿por qué no te 
mataron? 

—Cuando me agarraron, querían sacarme al mundo real, pero me 
transporté a otro lugar, entonces como era imposible agarrarme, 
decidieron dejarme aquí. Con ustedes no cometerán el mismo error, 
los quieren atrapar en la vida real y matarlos. 

—Voy por Zara, tienes razón que aquí estará más segura. 

—Estaré cerca. —dijo Tamhas. 

Neal salió de esa dimensión para llegar al mundo real, al salir, 
estaba dentro de su auto. Miró su teléfono celular y vio cinco llamadas 
perdidas de su esposa y un mensaje de texto, lo abrió para leerlo 
«Neal, me van a atrapar, están cerca, apúrate por favor», de inmediato 
le devolvió el llamado, pero ésta no respondía. Salió del auto con su 
mochila, el portal dentro de ella y la piedra en su bolsillo derecho, 
corrió a toda prisa por la vereda de la calle principal del pueblo. 
Cruzó la calle con el semáforo en rojo y casi es impactado por un auto 
que al ver a Neal el conductor tocó la bocina, éste sin mirarlo 
continuó muy rápido hacia la tienda que estaba a unos pocos metros 
de él. Entró muy acelerado, y la señora Máire, dueña de la tienda le 
preguntó muy asustada que quería. 

—Mi esposa Zara, ¿dónde está?, es una mujer embarazada 

—Aaah si, salió hace poco, estaba preocupada ¿Quién es usted? 

—Soy su esposo, ¿Por dónde se fue? 

—Bajando por la calle, hacia la iglesia. Dijo que ahí estaría más 
segura ¿señor usted no golpea a su esposa verdad? mejor llamaré a la 
policía. 

Neal salió de la tienda corriendo muy rápido, y dejó a la señora 
Máire hablando sola, debido a la actitud acelerada de Neal, ésta llamó 
a la policía. Él tenía que encontrar a Zara a toda costa. Bajó por la 
calle hasta la iglesia, era una enorme catedral, gris con una enorme 
campana en la cima, las puertas altas de madera con vidrios en 
mosaico de colores amarillos, azul y rojo adornaba en medio de la 
puerta. 

Entró haciendo gran ruido debido al eco que generó la apertura de 
la puerta, caminó rápido dentro del pasillo de cuadros blanco y negro 
como un tablero de ajedrez. Al fondo estaba el altar con dos 
candeleros y mientras avanzaba por el pasillo a sus costados bancas de 


madera muy largas. Miraba para todos lados buscando a su mujer, ella 
no se veía por ninguna parte. Decidió entrar más allá donde los 
feligreses pueden llegar, buscaba al sacerdote para preguntar por su 
esposa, asumió que buscaría refugio allí con él. 

Abrió una puerta muy antigua y caminó cada vez más lento, pues él 
silencio era ensordecedor, Neal podía oír hasta sus propios latidos, el 
pasillo tenía un piso de madera, a los lados el veía figuras de yeso que 
le daban más miedo que calma, cada figura causaba más miedo que la 
anterior, sus pasos se oían muy fuerte a pesar de ir muy lento, temía 
encontrar a su esposa con los nórdicos, debía llegar en silencio para 
sorprenderlos en caso de que la tuvieran. 

Al final del corredor vio una puerta entreabierta y antes, otra 
puerta abierta completamente, se acercó muy lento, casi caminando 
en la punta de los pies, primero fue a ver la primera puerta, asomó su 
cabeza muy lento, vio primero la suela de los zapatos de un hombre, 
luego sus pantorrillas, finalmente el cuerpo completo, había un 
hombre de mayor edad tirado en el suelo boca abajo sobre una 
pequeña poza de sangre, muy nervioso levantó la mirada y vio que la 
habitación estaba desocupada, había una cama en el fondo, un 
crucifijo grande de madera y una sotana colgada, el anciano tendido 
era el sacerdote de la iglesia, bajó la mirada para verlo nuevamente y 
se acercó a él, se hincó y del hombro lo dio vuelta y vio que tenía un 
corte profundo en su garganta, sus ojos estaban perdidos, su pelo 
blanco tenía una gran mancha de sangre cerca de su sien. El mundo se 
le vino abajo a Neal, sus piernas se debilitaron, un pitido en el oído 
muy agudo era insoportable, estaba aterrado, se tomó la cabeza, no 
quería perder el conocimiento, la experiencia era muy fuerte, no podía 
soportar tanta presión. 

Se puso de pie cogió el crucifijo de madera, era lo único que tenía a 
mano para utilizarlo de arma, fue a la otra habitación del fondo, la 
cual estaba entreabierta y escuchó una mujer suplicar, asomó su cara 
para ver. Estaba Zara de rodillas con su mejilla derecha roja y el ojo 
izquierdo con un corte e hinchado. La sangre de Neal hirvió, sintió 
rabia e impotencia, no le importó perder su vida y de un golpe abrió 
la puerta muy rápido, entonces se abalanzó sobre uno de los nórdicos 
lanzando muchos golpes al rostro con el crucifijo de madera. 

— ¡Suelta a mi esposaaaa! —gritó muy fuerte, sin parar de golpear 
al nórdico que estaba inconsciente tirado en el suelo, con la nariz rota 
y su rostro todo ensangrentado. El crucifijo de madera quedó lleno de 
sangre y hasta se rompió de tan fuerte que golpeó al sujeto rubio. 

—Dame la roca verde. —escuchó al otro sujeto que estaba atrás de 
él. 

Rápido se puso de pie y volteó con su cara llena de ira, miró a su 
esposa que estaba de rodillas y detrás de ella el otro nórdico parado 


apuntando con una pistola la cabeza de Zara. 

—Escucha te entrego la roca, pero déjala ir antes. Por favor no le 
hagas nada. 

—Dame la roca. ¡Ahora! —gritó el nórdico. 

Zara de rodillas lloraba y miraba a Neal con su cara destrozada, 
llena de golpes y maltratos mientras tenía la pistola en su sien. 

—Está bien, está bien... —Neal buscó en su bolsillo la piedra con su 
mano temblorosa y se la lanzó a los pies. 

—ila placa, dame la placa ahora! —Neal sabía que no tenía 
opciones, tenía que lanzarse sobre el nórdico, sino éste mataría a Zara 
y luego a él. 

—Ok, Ok, Ok —dijo muy rápido mientras se hincó a buscar el 
portal en su mochila y de reojo miró a su esposa que lo estaba 
mirando y lloraba de miedo, luego subió la mirada para ver al 
nórdico, el cual lo observaba con unos ojos penetrantes, casi como si 
de un robot se tratara, Neal sacó el portal muy despacio, sin sacar su 
vista del sujeto, su plan era, al momento de sacarlo, lanzarlo al rostro 
del nórdico para despistarlo y abalanzarse sobre él. Entonces apenas 
asomó el portal que salía de la mochila, vio que el nórdico miró a 
Zara, por lo tanto aprovechó el leve descuido y lanzó la placa al rostro 
del nórdico, mientras se ponía de pie lo más rápido que pudo para 
correr y saltar sobre el tipo armado que estaba a tres metros de él, el 
objeto impactó en la frente del rubio, sin embargo, justo cuando Neal 
estaba casi encima embistiendo al sujeto oyó un disparo, pero como 
iba con el impulso, no se percató si el balazo había impactado en Zara 
o si había fallado el tiro, todo fue muy rápido, entonces apenas se 
escuchó el disparo Neal embistió al nórdico agarrando el arma con su 
mano derecha, mientras su cuerpo se estrellaba con el del rubio, 
cayendo ambos al suelo por detrás de Zara. Él después de un fuerte 
forcejeo y algunos golpes en el rostro del nórdico, logró quitarle el 
arma al sujeto y como el forcejeo no cesaba, Neal disparó tres veces al 
rostro del nórdico, acabando con su vida de manera instantánea, 
estaba actuando por inercia, en su interior sabía que su esposa no 
estaba bien, entonces se puso de pie y se acercó a su mujer gateando 
con el arma en su mano. Zara estaba con sus piernas dobladas, su 
cabeza y cuerpo tendido en el suelo, bajo ella había sangre, Neal se 
aproximó lentamente mientras su esposa tenía movimientos 
involuntarios como espasmos corporales. 

—¿Za, Za...ra?, Mi, mi, mi amor, se, se, se a..ca..bó. 

—Vá...mo..nos a caa...sa. 

A Neals no le salía el habla. Tomó muy despacio a su mujer para 
ver su rostro, al darle la vuelta vio la herida de bala en la sien de Zara, 
el rostro de ella estaba hinchado, golpeado y ensangrentado, muy 
distinto al dulce y hermoso que tenía hace unas horas atrás. Neal de 


rodillas la abrazó muy fuerte y explotó en un llanto amargo, lleno de 
ira, mientras su mano estaba en la panza de su mujer, Zara había 
dejado de existir. El ambiente estaba en completo silencio, solo se oía 
el llanto y gemidos de Neal aferrado al cuerpo de su esposa. Al poco 
rato comenzó a reaccionar el otro nórdico, el que había sido noqueado 
primero, entonces Neal cogió el arma se acercó al tipo que apenas se 
movía y sin titubear le puso una bala en medio de las cejas. Neal 
había perdido a su mujer, su hijo, su vida completa. Ahora era 
personal y solo había en su cabeza una cosa, ira y sed de venganza. 

Neal abrazó nuevamente el cuerpo de Zara, debía hacer algo, por 
una parte, tenía a su mujer, ella merecía un entierro digno, por otro 
lado, tenía el portal y la roca verde. Pronto la gente vendría a ver lo 
que sucedió, hubo disparos, la tragedia era para salir en las noticias y 
Neal sabía que no podía ser visto, sino la cofradía iría por él. Sacó su 
celular, del bolsillo y llamó a emergencias, cogió la piedra y el portal, 
para guardarlo nuevamente en su mochila. No podía dejar de sentir 
culpa por toda la situación, muchas veces Zara le advirtió que no 
siguiera con el espejo, pero él no hizo caso. 

Neal enfrentó muchas declaraciones, nunca se pudo verificar la 
identidad de los dos nórdicos, eran anónimos ante cualquier 
organismo de inteligencia, por lo cual, Neal fue liberado de toda 
investigación, dado sus antecedentes y reacción justificada en defensa 
por el asesinato de su esposa, lo derivaron a terapias psicológicas para 
lograr sobrellevar el trauma vivido, él se encargó de la tramitación 
para llevar el cuerpo de Zara a su país natal, para darle descanso cerca 
de sus seres queridos como ella merecía. 


V. OSCURIDAD 


Pasaron seis meses y Neal finalmente, después de una larga licencia 
médica renunció a su trabajo en Europa y vendió el departamento que 
tenía en Estados Unidos, pues este le traía muchos recuerdos de Zara, 
entonces se fue a vivir con su madre. Necesitaba sentirse acompañado, 
la soledad y el dolor no lo dejaba tranquilo. 

Retomó el Krav maga y tomó un curso de tiro, para aprender a usar 
un arma correctamente y así estar preparado en caso de alguna 
emergencia, él sabía que los nórdicos irían a buscarlo en algún 
momento y debía estar atento para cuando ocurriera. 

Una tarde como cualquier otra, volvía Neal del supermercado, 
caminando por la vereda, mirando hacia abajo, con la mirada fija, sin 
darse cuenta del entorno que lo rodeaba, de fondo, se escuchaban 
niños jugando en una plaza, pero él simplemente pasaba sin siquiera 
mirar de reojo, fue entonces cuando escuchó a Tam, en su oído. 

—Neal. siento mucho lo de tu esposa. 

—Déjame solo. ¡lárgate! 

—No quise venir antes porque entiendo mucho tu perdida, yo no 
quise nada con nadie cuando murió mi esposa, bueno tampoco tenía 
con quien hablar. Pero entiendo tu angustia. 

Neal continuó caminando, ignorándolo. 

—Neal, debemos acabar con ellos, tarde o temprano te encontrarán 
y te matarán, todo este tiempo se han estado movilizando por Europa 
buscando el portal verde. 

—Diles que los estoy esperando. —respondió amenazante. 

—Neal debemos preparar un plan, ¿realmente quieres que vengan?, 
¿quieres involucrar también a tu madre. 

Neal dejó de caminar mirando el suelo y respirando con mucha 
rabia, Tamhas tenía razón, no podía dejar que ahora le hicieran daño 
a Elena. 

—¿Cuál es tu idea? Llevas casi cien años ahí y no has hecho nada y 
justo ahora quieres matarlos. Déjame solo. Yo voy a terminar con todo 
esto. 


—Neal, me necesitas. Si entras acá ellos te reconocerán y si es así te 
buscaran por afuera. Sí ellos ven el portal buscarán el origen del rayo 
y lo encontrarán. Yo puedo ser tus ojos aquí adentro. 

—Dijiste que estarías cerca el día que mataron Zara. ¿Dónde 
estabas?, ¿Qué hiciste realmente? 

—Lo siento mucho Neal. Pero ese día llegaron los nórdicos de 
adentro y los tuve que distraer para que ellos no te vieran a ti. Neal de 
verdad entiendo tu perdida y lo siento mucho, pero debemos enfrentar 
esta situación, nos necesitamos. 

Neal entendió las explicaciones de Tam y se quedó pensando en 
silencio. 

—Tam. Tengo un plan. Pero antes quiero saber ¿Qué quieres tú 
realmente? ¿salir? Si es así te abro el portal y sales. 

—Quiero venganza, esos hijos de puta me robaron mi vida. Cuando 
los mate a todos te pediré que me dejes salir para morir en paz. 

—Escúchame Tam, mañana apenas veas que se prende el rayo 
verde ándate a la casa que tenía en Irlanda, ahí nos juntaremos, no 
puedo arriesgar a mi mamá. Mientras, averigua qué están haciendo en 
Europa, cómo se están organizando y saca toda la información que 
puedas, pero no me vuelvas a buscar acá cerca de mi madre. Entonces 
Tamhas entendió la preocupación de Neal y se fue a Europa. 

Neal fue a casa de Elena a dejar las bolsas de las compras. Al llegar, 
estaba su madre regando el huerto de tomates, al ver que él venía, lo 
miró con mucha tristeza, solo ella sabía la pena que éste tenía y se 
acercó para abrazarlo. Él apoyó su cabeza en el hombro derecho de su 
mamá. 

Eran solo los dos, ella solo lo tenía a él y Neal a ella, Elena sabía 
que por su enfermedad no podría estar mucho tiempo con su hijo, 
entonces cada momento que tenía con él lo aprovechaba al máximo, 
preparando la cena preferida de Neal, por las mañanas le pedía que 
fuera con ella a caminar por la plaza, ambos cocinaban y se 
acompañaban. 

Neal por su parte, todas las noches se quedaba hasta tarde en el 
computador buscando alguna pista de la cofradía, sin embargo, eran 
unos fantasmas, nada se sabía de ellos. 

Esa noche, cuando Elena se fue a dormir, Neal salió al patio con la 
piedra en el bolsillo y en su mano el portal. Arremangó el polerón, 
luego puso el portal en su antebrazo izquierdo y lo amarró con cinta 
adhesiva muy firme, entonces dejó caer la manga de su polerón 
encima cubriéndolo. Se puso una gorra negra y cogió la piedra verde 
con su mano derecha de su bolsillo y la acercó a su antebrazo 
izquierdo, buscando activar el portal, el cual, en vez de activarse, 
introdujo casi instantáneamente a Neal dentro de la dimensión. 

Una vez adentro se dio cuenta que el portal de su brazo no emitía 


ninguna luz y en el entorno tampoco estaba el rayo rojo alumbrando, 
todo estaba de un color blanco como leve niebla. Él no quiso correr 
riesgos en ser atrapado, cerró sus ojos y se concentró en Tambhas, al 
abrirlos se encontró a diez metros de éste en una ciudad, la cual no 
conocía. 

— ¡Tam! 

—¿Neal?, ¿cómo llegaste aquí?, ¿Cómo entraste? El portal verde no 
se activó. 

—Te dije que tenía un plan (el plan inicial era entrar con el portal 
en su brazo y si se activaba el rayo verde, no importaría, ya que como 
él estaría en movimiento dentro de la dimensión, no podrían atraparlo 
y al mismo tiempo dejaría a salvo a su madre, sin embargo, el rayo no 
se activó cuando tenía el portal en su poder. Le salió de suerte, pero 
simuló tenerlo todo planeado ante Tam). No revelaré nada, hasta que 
terminemos con esto. ¿Qué país es este? 

—Estamos en Escocia. 

—Uh, nunca pensé conocer este país. ¿Qué has visto? 

—Mira, en ese edificio se concentran, he visto entrar a seis rubios. 
Durante todos los años que llevo buscándolos, se han cambiado de 
sede por lo menos quince veces. Esta sede la tienen hace dos semanas, 
quizás menos. 

—¿Quién es el líder?, si me dices quien es, mañana mismo acabo 
con él. 

—¿El líder?, no tengo la menor idea, es un maldito fantasma. 

—¿No sabes?, buuu ¿todo este tiempo y no sabes nada?, no me 
digas que sólo sabes distinguir a los nórdicos, eso cualquiera puede 
saber. 

—Oye, es difícil sacar información, no es fácil. 

—Tam, sé más que tú y he entrado cuatro días acá. Tu llevas una 
vida. Voy a contratar otro ayudante más eficiente. 

—-Oye que te pasa, ¿por qué me hablas así? Yo no soy tu ayudante. 

—Tranquilo amigo, son hbromas, acostúmbrate. Haremos lo 
siguiente, mañana vendrás conmigo a la vida real y me ayudarás a 
sacar información en ese edificio. (Neal trataba de bromear y hacer 
como si no pasara nada, como barrera, no quería demostrar ante nadie 
la pena que en realidad sentía). 

—No voy a salir de acá. 

—No seas gallina Tam. Para matar a estos hijos de puta hay que 
tener coraje. 

—Lo que menos tengo es miedo, todo este tiempo he querido salir, 
pero quiero hacerlo cuando tenga certeza de ganar, no quiero fracasar. 

Neal miró un reloj en una propaganda electrónica, eran las 05:37 
am, habían cinco horas de diferencia con respecto a la ciudad de la 
cual se trasladó. 


Junto a Tamhas se quedaron el resto de la madrugada esperando 
que ocurriera algo en el edificio. Ellos estaban escondidos a cincuenta 
metros del lugar en cuestión. Pasó poco más de una hora y desde el 
mundo real, llegó una moto negra deportiva, el sujeto sin bajarse de 
ella se detuvo y esperó con el motor apagado justo afuera del edificio, 
detrás de él había una escalera de concreto la cual daba a la entrada 
de lo que parecía un banco. Al sacarse el casco, un cabello largo y 
rubio cayó por sus hombros era una mujer blanca, Neal no tenía dudas 
de que era miembro de la cofradía, quería ir por ella y atraparla, miró 
el reloj, este marcaba las 06:55 am. 

Ella estaba sola, era el momento preciso para ir y atraparla, pero 
Neal tenía que tomar resguardos, no podía actuar de manera 
impulsiva, podía costarle caro. 07:00 am en punto y llegó otro sujeto 
en moto, ésta similar a la primera pero azul. Se puso frente de la rubia 
y le entregó algo, que no se veía muy bien desde donde estaban Neal y 
Tam, así que Neal, bajó la visera de su gorro un poco más y fue 
corriendo hasta donde estaba la mujer rubia, como ella estaba en el 
mundo real y Neal dentro de la otra dimensión, éste no podía ser 
visto. 

—;¡Neal! 

Gritó Tam, buscando detener sin éxito la riesgosa hazaña de su 
amigo, pues no sabían si había nórdicos dentro de la dimensión. La 
chica rubia tenía el objeto en su mano izquierda, mientras que con su 
derecha hacía un llamado telefónico. El sujeto de la otra moto 
esperaba con el motor encendido y el chofer estaba alerta mirando a 
todos lados. 

Al llegar Neal a unos dos metros de la mujer, miró fijo el objeto, era 
un sobre café. 

—Lo tengo, espero sus órdenes. —dijo la rubia. 

Neal se acercó y trató de escuchar lo que decía la voz en el 
teléfono, sin embargo, no podía oír nada, la mujer rasgó la parte 
superior del sobre e introdujo su mano para sacar el contenido. 

—Ese no era el acuerdo. —dijo el sujeto de la moto azul. 

—Tranquilo. 

Neal muy rápido se acercó a mirar y vio algunas fotos, entre ellas 
logró ver a don Dionisio con la cara golpeada y con algunas heridas, 
también a Maeghan, pero esta fue tomada en el supermercado de 
compras y de imprevisto. Cada foto tenía debajo una breve 
descripción, la cual no alcanzó a leer, sin embargo, fue entonces 
cuando Neal quedó helado, la mujer sacó una última hoja con un 
retrato hablado de él, en la descripción decía muy claro y grande 
NEAL. 

—Lo tenemos. Voy para allá. —dijo la rubia, luego metió su celular 
en el bolsillo de su pantalón, dobló el sobre y lo guardó en el interior 


de su chaqueta. 

—Todo bien, puedes irte. Pero antes ten un adelanto para el 
próximo trabajo. —la mujer le entregó un sobre con lo que parecía 
tener dinero dentro. 

—Gracias, quedo a la espera. 

El tipo de la moto azul, guardó el sobre en su chaqueta y se fue 
muy rápido, Neal le hizo una seña a Tam para que lo siguiera, sin 
embargo, se escuchó un sonido muy fuerte, al mirar el motociclista 
había explotado junto a su moto, dejando una gran bola de fuego y 
humo, Neal sorprendido miró a la rubia, la cual se subió a su moto 
para arrancar, muy rápido se alcanzó a subir, él al estar dentro de la 
otra dimensión no podía ser percibido por ella en ningún momento, 
sin embargo iba sentado en el asiento de atrás y ella ni se percató. 

Durante el trayecto pensaba cómo hacer para tomar ese sobre, no 
podía permitir que llegara al líder de la cofradía. La mujer iba muy 
rápido por la carretera, había tomado una ruta rural, la cual no tenía 
tráfico, estaba despejado no había un auto en ese camino. 

La mañana estaba nublada. Entonces el cielo se encendió como de 
si de un relámpago se tratase y al final del camino no muy lejos, él vio 
que el rayo rojo se había activado, «Me está llevando al portal, no 
puedo llegar allá. piensa. piensa.» Entonces decidió improvisar. 

Neal estaba sentado atrás de la mujer rubia, entonces sacó la piedra 
de su bolsillo y la sostuvo en su mano derecha, exhaló profundo 
dándose coraje y muy rápido llevó la piedra a su antebrazo izquierdo 
donde estaba el portal, inmediatamente salió a la realidad y la mujer 
lo sintió detrás de ella, pues Neal estaba ahora en la realidad. Él echó 
para atrás su cuerpo, hacia la parte trasera de la moto y con su pie 
derecho le pegó una patada en la cabeza a la mujer. Debido a la 
maniobra, Neal perdió el equilibrio y se iba a caer de la moto, sin 
embargo, volvió a activar el portal y se trasladó a la dimensión justo 
antes de caer al suelo de la carretera. Al caer no sintió nada de dolor y 
miró a la mujer en la moto, la cual, al recibir la patada en la cabeza, 
se desestabilizó y perdió el control cayendo al suelo, Neal miraba 
como la mujer rodaba por la carretera dejando marcas como de 
neumáticos en la pista, pero con sangre, la moto iba arrastrándose por 
la carretera, de ella salían chispas debido al roce con el pavimento. la 
mujer finalmente dejó de rodar y quedó tendida al parecer 
inconsciente. 

Neal se acercó corriendo, se paró frente a ella, vio que la mujer 
rubia tenía una pierna rota con la tibia asomada, luego se aseguró de 
ver que sus manos no tuvieran armas, puesto que quería salir a la 
realidad para tomar el sobre. 

La mujer parecía estar muerta, sin embargo aún respiraba, eso lo 
inquietaba, porque deseaba matar a todos los de la cofradía pero él no 


era un asesino, tenía un conflicto interno, entonces le vino un 
recuerdo a su mente, a Zara recibiendo el disparo en la cabeza, 
terminando con su vida y con la de su bebé que todavía no nacía, 
todos esos planes juntos que nunca llegaron a concretarse, todo fue 
frustrado por esta cofradía que sin importarles nada, los mató sin 
piedad alguna. 

Se llenó de rabia y salió a la realidad activando el portal. Estaba ahí 
parado frente a ella, una mujer de la cual no sabía absolutamente 
nada, abrió el cierre de su chaqueta de cuero negra y cogió el sobre, lo 
abrió para confirmar el contenido, todo estaba ahí, las fotos, y su 
retrato hablado. Siguió registrando a la mujer, encontró y tomó su 
celular, el cual estaba bloqueado por huella digital, así que tomó la 
mano de la rubia y acercó el celular para desbloquearlo con el dedo 
índice de ella. 

La mujer comenzó a moverse con movimientos lentos y a quejarse 
del dolor, Neal le sacó el casco y la miró a los ojos, la mujer tenía 
mucho dolor, él sintió lástima de ella, la rubia con su mano buscó 
tomar una pistola que tenía en la chaqueta, pero Neal se adelantó y se 
la quitó. 

—¿Quién es el líder tuyo? 

—Ya vi tu rostro Neal. 

La mujer lanzó una breve carcajada, Neal no podía creer que la 
mujer tomara esa actitud, estaba dispuesta a morir en vez de pedirle 
ayuda. 

—-¿Quién es el líder? 

—Vamos a matar a todos tus seres queridos Neal. Danos el portal y 
la piedra y esto queda hasta aquí, lo prometo. Diré que te maté y 
nadie te buscará. 

Neal Sabía que no podía confiar en ella. La piedra y el portal eran 
su único escudo, si entregaba eso estaba perdido. Pero qué podía 
hacer, en frente tenía una cofradía sin piedad de nada y por lado su 
sed de venganza, sin embargo, matar a una persona indefensa no era 
algo fácil para él y para nadie en sus zapatos. 

Unas luces le pegaron en el rostro a Neal, miró y era un camión que 
venía por el camino, éste comenzó a frenar hasta detenerse. Debía 
actuar rápido, el chofer se bajó del camión y comenzó a acercarse a 
ellos, Neal volteó la mirada no quería que el hombre le viera el rostro, 
con la gorra y la cara hacia la mujer, no podía distinguirlo, estaba 
lejos del lugar, a unos cincuenta metros. 

—i¡Se llama Neal! —gritó la mujer, con su cabeza un poco 
levantada mirando al camionero. 

Neal, sin pensarlo apuntó a la cabeza de la mujer y disparó dos 
veces, matándola al instante, el segundo balazo se sintió más fuerte 
que el primero, el sonido retumbó en la cabeza de Neal. 


El chofer se devolvió al camión con tanto miedo que sus piernas no 
le respondieron cayendo de rodillas sobre el asfalto del camino, volvió 
a levantarse con las rodillas rotas por el fuerte golpe que recibió en el 
suelo debido al evidente sobrepeso del hombre. Neal estaba paralizado 
mirando a la mujer, pues ella le recordó mucho a Zara. Tenía muchos 
pensamientos en su cabeza, su vida había cambiado para siempre, era 
ahora un asesino, había matado a sangre fría, sin embargo, Neal no 
sintió culpa, ni remordimiento, sintió miedo y adrenalina, una 
montaña rusa de sensaciones que le atrajeron. 

Activó el portal para entrar a la dimensión, una vez ahí, vio al 
hombre gordo dentro de su camión y fue para allá, ingresó a la cabina 
en el asiento de copiloto, el hombre estaba llamando a la policía por 
su celular, mientras ponía en marcha el camión aterrorizado. Neal 
miró que en la cabina había una foto del hombre con el nombre de 
William, entonces se acercó a su oído para hablarle. 

—William escúchame. 

El hombre se asustó tanto que soltó el celular y abrió la puerta del 
camión para bajarse de él. Neal lo siguió. 

—"William no te haré daño, ¿sabes mi nombre? 

—No sé, ¿cómo voy a saber? —respondía al aire mientras corría, 
pues él no veía a nadie. 

William comenzó a subir una ladera, buscando refugio, él tenía 
mucho miedo, llegó a un lugar donde había una gran roca y se 
escondió detrás de ella. 

—William no te seguiré todo el día, necesito saber si sabes mi 
nombre o no, la mujer gritó mi nombre antes de morir. ¿La 
escuchaste? 

—N..no se... for, no escu...ché naa.da. No me maa..te, teen...go 
fa...mii..lia. 

—Voy a confiar en ti, pero si me entero de que sabes mi nombre y 
lo entregas a la policía, te mataré a ti y a tu familia. ¿escuchaste? 

—Sssiiii. 

Neal volvió al lugar donde estaba la mujer muerta, se sentó en el 
camión de William y esperó, quería ver si llegaba alguien más de la 
cofradía a buscarla, y no se equivocó, llegó una camioneta negra 
polarizada, de la cual se bajaron cuatro nórdicos, todos armados, dos 
de ellos se quedaron como vigilantes y los otros dos fueron donde la 
mujer, la tomaron en sus brazos y la subieron a la camioneta, Neal, 
memorizó la matrícula de la camioneta, entonces vio que por la ladera 
venía el gordo William bajando, la cofradía si lo veía lo iba a matar. 
«no te metas Neal, ándate de aquí», el camionero cada vez venía más 
cerca y los dos nórdicos vigilantes escucharon y vieron de lejos al 
gordo y fueron donde él para matarlo, Neal se transportó quedó al 
lado de William que no entendía nada, cubrió con el polerón su rostro 


hasta la nariz dejando solo sus ojos descubiertos, activó el portal 
apareciendo junto al camionero, los nórdicos al verlo comenzaron a 
disparar, sin embargo, Neal apenas salió a la realidad, tomó a William 
y activó el portal entrando ambos a la otra dimensión, los rubios muy 
molestos volvieron a la camioneta y se fueron por el camino haciendo 
sonar las ruedas en el asfalto. Neal dejó a William junto a su camión y 
lo sacó a la realidad para que se fuera. 

—No le digas a nadie lo que viste, solo así estarás a salvo. 

—Gracias por ayudarme. 

—Cuídate William y recuerda no decir nunca mi nombre. —se 
despidió Neal, desapareciendo ante los ojos del camionero. 

Neal sabía que todo este alboroto con los nórdicos llamaría la 
atención del líder de la cofradía, así que decidió volver donde Tam, se 
concentró y transportó hasta llegar donde él. Para sorpresa de Neal, 
Tamhas no estaba en el edificio donde la rubia recibió el sobre, sino 
que estaba a doscientos metros del rayo rojo, que aún estaba 
encendido. 

—¡Neal!, quedé preocupado, ¿cómo te fue? 

—Tengo el sobre. 

—¿Y la chica de la moto? 

—Tuve que matarla. 

Tamhas permaneció unos segundos callado, no espero nunca que 
Neal fuera tan osado y decidido. 

—Bueno ya no podemos dar pie atrás. ¿que tiene el sobre? 

—"Fotos, de gente que conocí con Zara y un retrato hablado mío. 

—Van a ir por ellos nuevamente. ¿lo sabes verdad? 

—¿Y qué quieres que haga que mate a todos los que me conocen? 

—Bueno hay que calmarnos, ya veremos qué hacemos. debemos 
concentrarnos. 

Estaban en una plaza, la cual poco a poco iba llegando más gente, 
en el centro de ella había una pileta grande, alrededor había hermosos 
árboles muy verdes y caminos anchos con decorativos ladrillos de 
pavimento. 

El rayo estaba cerca, ellos querían acercarse más, pero era 
peligroso, no por el daño, dentro de la dimensión no podían sufrir 
daño alguno, sin embargo, si Neal era visto, estaba perdido, su madre 
sería la primera en caer y eso no podía permitirlo. Estaban tan cerca y 
a la vez tan lejos que era desesperante la situación, pero Neal no pudo 
resistir su ímpetu y decidió caminar rápido hacia el origen del rayo 
rojo, no quería esperar a que este se apagara sin conocer al mago tras 
bambalinas. Tamhas, lo siguió, él no tenía nada que perder, sin 
embargo, estaba lleno de ira, era la verdadera razón por la cual seguía 
adelante, además para él también era demasiado intrigante conocer al 
ejecutor y líder de la cofradía que tanto daño había causado. 


Neal había avanzado casi cien metros, estaba muy cerca, caminaba 
muy seguro, pero su rostro lo trataba de mantener oculto, más bien 
caminaba con la cabeza gacha. Cuando estaba a unos cincuenta 
metros se percató que el lugar tenía nórdicos, en la vida real y 
también dentro de la dimensión. 

El lugar estaba muy resguardado, sin embargo, pudo ver que la luz 
provenía de un edificio de diseño arquitectónico antiguo, el cual 
parecía castillo, era hermoso. La luz sobresalía por la azotea del 
edificio, eso quería decir que el portal estaba dentro, sin embargo, 
podía estar en cualquier parte del edificio, incluso en el subterráneo. 
En la plaza ya estaba transitando mucha gente, así que Neal se dirigió 
a un árbol de tronco ancho y activo el portal saliendo a la vida real, 
sin ser visto por nadie. 

—Neal ¿qué hiciste?, ¡deja de improvisar! —le dijo Tamhas en su 
oído. 

Neal, ignorando a Tamhas caminó a paso normal, como cualquier 
transeúnte, pasando por afuera del edificio, cuando estuvo lo 
suficientemente cerca para mirar bien la fachada del lugar se percató 
que este era un hotel, así que decidió entrar en él. Se acercó al mesón 
de atención para tratar de conseguir información que podría ser útil. 

—Buenos Días. 

—Buenos Días y bienvenido señor, ¿en que lo puedo ayudar? — 
contestó amablemente la señorita del mesón. 

—Quisiera cotizar una habitación, para alojar esta noche. 

—Señor lo siento, lamento informar que el hotel se encuentra sin 
disponibilidad, está todo ocupado. 

El hotel no se veía con mucha gente como para estar todo ocupado. 
Neal Sabía que algo iba mal. 

—¿Cuándo tendrá disponibilidad? 

—Señor, hay un huésped muy especial que tomó todo el hotel 
durante un mes. 

— Ahh, ya veo. ¿Y cómo se llama el huésped tan especial? 

—Lo lamento señor, con gusto lo ayudaría, pero no puedo dar más 
información. ¿hay algo más en que lo pueda ayudar? —dijo tajante la 
joven, mientras se acomodó el cabello detrás de su oreja con sus 
dedos. 

En ese momento, vio que dos botones salieron muy rápido hasta la 
puerta del hotel, Neal volteó a mirar, entonces se percató que afuera 
del hotel venía llegando una limusina negra, todo el personal estaba 
revolucionado por el acontecimiento. 

Una mano lo tomó del brazo, él miró y era un guardia del hotel. 

—Señor espere aquí. Cuando pase don Edmon, deberá abandonar el 
hotel. —Neal se enfureció, pero no dijo nada, no debía llamar la 
atención. 


—¿Edmon...? 

—Edmon Holland. —dijo el guardia. 

En ese momento el chofer de la limusina abrió la puerta de atrás y 
bajó un hombre de traje gris muy elegante, alrededor de él, se pararon 
tres hombres muy altos y fornidos mirando todo el entorno, el hombre 
al bajar dio la vuelta y tendió su mano derecha para ayudar a bajar a 
una mujer. Muy distinguida con una falda gris perla, una blusa negra 
sin mangas y una pequeña cartera blanca con negro. 

Al bajar del vehículo, se puso unas gafas de sol y tomó a Edmon del 
brazo, para entrar al hotel. Eran unas verdaderas estrellas, todos en el 
hotel corrían para atenderlos. Venían con cinco guardias personales 
todos nórdicos. Cuando entraron, uno de los guardaespaldas del 
elegante hombre de pelo rubio con matices blancos dado por las 
canas, se acercó a Neal, pues por el aspecto, sabía que éste no era 
parte del equipo de trabajadores del hotel y se paró frente a él 
esperando que Edmon y su mujer subieran por el elevador a su 
habitación. 

Neal, sintió miedo, si el sujeto rubio lo revisaba encontraría el 
portal en su brazo y la piedra en el bolsillo, además dentro de la 
dimensión había más nórdicos resguardando el hotel. Estaba tan cerca 
y a la vez tan imposibilitado de hacer cualquier cosa que prefirió 
esperar y estar atento a cualquier maniobra del fornido nórdico que 
estaba frente a él. Cuando Edmon y su mujer subieron, el 
guardaespaldas le dijo al gerente del hotel que se encontraba ahí 
preocupado de que todos atendieran bien al huésped. 

—Este hombre debe irse de inmediato del hotel, no quiero volver a 
verlo aquí. —refiriéndose a Neal. Luego se dirigió al otro elevador 
para alcanzar a su jefe. El gerente se acercó a Neal a decirle que debía 
irse, pero éste se anticipó y salió del hotel. 

Neal Caminó, caminó mucho hasta sentirse cansado y caminó más. 
En su cabeza tenía grabada la imagen de Edmon, lo tuvo a sólo unos 
metros de él. Imaginaba diferentes situaciones de como atacarlo, de 
cómo cobrar venganza. No podía sacar de su cabeza esa ira que lo 
corrompía, que lo obligaba a sumergirse cada vez más en un mundo 
que desconocía y que lo obligaba a estar al margen de la ley. 

Ya había matado a dos nórdicos defendiendo a su esposa y también 
a la mujer rubia que estaba indefensa en el camino. Neal recordaba los 
momentos que tenía con su mujer, cuando fueron a su primera 
ecografía, cuando escucharon por primera vez los latidos de su bebé. 
Tenían tantas ilusiones juntos, tantos planes como cualquier pareja 
común las tiene. Todo, todo eso perdido en menos de una semana de 
haber descubierto ese portal y esa dimensión. 

Neal no dejaba de caminar, sin rumbo, perdido, solo miraba hacia 
adelante, por la vereda de una ancha avenida muy transitada, el sol de 


frente, el cielo se había despejado, para mucho un hermoso día, pero 
no para él. Para él comenzaba su calvario, sabía que le tocaban 
momentos muy difíciles que afrontar. Debía detener a la malvada 
banda, no podía permitir que continuaran los asesinatos por culpa del 
portal verde que tenía en su poder. Fue entonces cuando se detuvo, en 
su mente había ideado un plan. 


